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    l material documental que se presenta en estas páginas consiste,
por un lado, en documentos del Comité Central del PCUS (Partido Comu-
nista de la URSS) que acreditan los aportes en divisas destinados al Partido
Comunista chileno por intermedio del Fondo Internacional Sindical para la
Ayuda de las Organizaciones Obreras de Izquierda (entidad creada en 1948
para canalizar ayuda del campo socialista a los partidos hermanos y movi-
mientos afines en países no comunistas). Por otro lado, se dan a conocer
aquí transcripciones de algunas de las conversaciones que sostuvieron los
embajadores de la URSS (N. B. Alexseev y A. V. Basov) con dirigentes de
la izquierda chilena durante el gobierno de la Unidad Popular, e ilustrativos
informes de la embajada soviética en Santiago y de analistas de ese país
sobre la situación política y económica en Chile, que aportan valioso mate-
rial para el análisis de las conexiones entre la izquierda chilena y su socio
estratégico (la URSS) y sobre las expectativas de unos respecto de los
otros. También dan cuenta de quiénes eran los interlocutores en estas rela-
ciones.

Los antecedentes que se presentan aquí, aunque no sean más que
fragmentos de lo que quisiéramos disponer, permiten sin embargo vislum-
brar la naturaleza y dimensiones de las relaciones entre la izquierda chile-
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na, y en particular del Partido Comunista de Chile, con su “hermano ma-
yor” durante una parte importante de la reciente historia de nuestro país.

Estos documentos forman parte del material reunido por las historia-
doras Olga Uliánova y Eugenia Fediakova en la investigación realizada
para el trabajo “Algunos aspectos de la ayuda financiera del Partido Comu-
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Uliánova.
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1-1: Crédito para propaganda comercial

1959: 17 de marzo

A:      Comité Central del PCUS

Comité Central del PCUS Absolutamente confidencial

17 de marzo de 1959

Transcripción de la conversación
del vicepresidente subrogante de la Corporación “Libro Internacional”,

camarada N. E. Gordeev con los camaradas Bezrodnik (PC de Argentina)
y Corvalán1 (PC de Chile) el 7 de marzo de 1959

En la conversación asistieron:
de la Corporación “Libro Internacional”,
camarada Y. P. Gaydukova,

de Inizdat2, camarada B. V. Kostritsin,

por encargo del CC del PCUS,
camarada V. V. Stoliarov.

Al comienzo de la conversación se discutieron problemas referidos
a la divulgación de la literatura soviética en Chile.

Gordeev pide a Corvalán comunicar a los camaradas de la editorial
“Austral” (o “Vida Nueva”) que la Corporación “Libro Internacional” es-
pera recibir de ellos la información sobre los siguientes puntos:

1. La situación con la realización de libros editados en 1957 y pla-
nes de organización de la venta de literatura para el año 1959.

2. El convenio de traspaso del crédito de 6.259 dólares norteameri-
canos otorgado por la Corporación “Libro Internacional” a la editorial
“Austral” para abrir la librería, e información de qué modo este crédito fue
utilizado.

1 [Se conserva la ortografía del original en ruso.]
2 [Editorial de literatura en idiomas extranjeros.]
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3. El informe sobre la propaganda comercial realizada en 1958 que
tuvo el costo de 1.250 de dólares norteamericanos, adjuntando cuentas y
muestras de la propaganda.

4. Planes de la editorial “Austral” por la edición de libros soviéticos
en 1959.

Corvalán promete encargar la redacción de esta información y en-
viarla lo antes posible a través de un representante de la Corporación en
Uruguay. De una manera preliminar, Corvalán nos informa que la acumula-
ción en la editorial “Austral” de libros soviéticos reeditados en 1956-57 y
no realizados, se explica por lo siguiente :

1) La editorial “Austral”, al igual que el Partido Comunista, hace
poco  tiempo recuperó su legalidad. Durante los años anteriores la venta
abierta de libros soviéticos prácticamente no existía, lo que afectó negativa-
mente los resultados.

2) Hasta hace poco tiempo la editorial no disponía de su propia red
comercial. Actualmente esta red se está creando.

3) El nivel de vida de la población chilena es extraordinariamente
bajo, especialmente en comparación con Argentina y otros países de Amé-
rica Latina. Como resultado, de una tirada de tres mil ejemplares de cada
libro, el mercado nacional del país puede absorber entre 500 y 600 ejem-
plares. El resto la editorial pretendía divulgarlos en otros países.

4) La editorial ha exportado los libros publicados en varios países,
pero sólo Argentina y Uruguay pagaron estos envíos (vía trueque). Otros
países no han pagado, a consecuencia de que los suministros posteriores de
libros fueron suspendidos.

5) La selección de libros propuestos para la edición no fue muy
buena. No todos los libros publicados se divulgaban de igual forma. Sin
embargo, hay que considerar que esto fue nuestra primera experiencia; de
ahora en adelante todos los libros destinados a la edición pasarán por una
selección más minuciosa.

Corvalán destaca que, desde su punto de vista, lo principal consiste
en el hecho de que el crédito otorgado por la Corporación fue utilizado
estrictamente de acuerdo a los fines para los cuales ha sido asignado. Nos
asegura que la dirección del Partido está controlando con rigor que el gasto
de recursos proporcionados por la Corporación se realice adecuadamente.
Por el momento,  la situación con la venta de literatura se mejoró conside-
rablemente. En la ciudad de Santiago la venta se realiza a través de cuatro
librerías del Partido, para cuya consolidación fue utilizado el segundo cré-
dito, de 6.250 dólares norteamericanos, otorgado por la Corporación. En
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1958 en Chile comenzaron a venderse los libros publicados en Moscú. Su
entrada al país se realiza a través de Argentina y Uruguay.

A pesar de las dificultades que tiene la editorial “Austral” en la
venta de libros publicados, Corvalán está seguro de que en 1959 sería
conveniente editar  5 o 6 libros soviéticos más. Eso es necesario, conside-
rando la apertura de mercados de otros países (Venezuela, Ecuador y
otros), donde publicar libros soviéticos no es recomendable a consecuencia
de altos costos de edición. Corvalán pide que le otorguen un crédito para
estos fines, cuya suma la precisará más tarde a través del Representante de
la Corporación en Montevideo. Explica que en el aspecto financiero la
editorial comunista “Austral” es extremadamente débil, y no podrá seguir
publicando libros soviéticos sola, sin la ayuda de la Corporación “Libro
Internacional”. Espera que la dirección de la Corporación tome en cuenta
su petición y hasta que reciba propuestas concretas respecto a la suma
necesaria para la publicación de libros en Chile, reservaría 4 o 5 mil dólares
norteamericanos.

Gordeev agradece por la información y promete considerar la peti-
ción de Corvalán.

[...]
Terminando la conversación, Gordeev desea a Bezrodnik y Corva-

lán éxitos en su actividad.

                                                          Transcrito por Y. Gaydukova
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1-2: Rendición de aportes entregados en 1966

1966:  26 de diciembre

De:     B. N. Ponomariov1

A:       Comité Central del PCUS2

Al Comité Central del PCUS

Informo sobre la realización de los gastos del “Fondo Internacional
de Ayuda a las Organizaciones Obreras de Izquierda” para el año 1966.

El presupuesto para el año 1966 fue establecido con un total de
15.750.000 de dólares, formado con los siguientes aportes hechos por los
partidos participantes del Fondo:

del Partido Comunista de la URSS                        13.200.000 dólares

 ”   Partido Comunista de Checoslovaquia 500.000 ”

 ”   Partido Comunista de Rumania 500.000 ”

 ”   Partido Obrero Unificado de Polonia 500.000 ”

 ”   Partido Socialista Obrero de Hungría 500.000 ”

 ”   Partido Comunista de Bulgaria 350.000 ”

 ”   Partido Socialista Unificado de Alemania 200.000 ”

En 1966 la ayuda fue prestada a 69 partidos y organizaciones demo-
cráticas populares. Los recursos del Fondo fueron gastados completamente
(el informe se adjunta).

Se propone crear el Fondo para el año 1967. Dado que muchos
partidos solicitan aumentar los montos de ayuda para el año 1967 y en vista
del aumento de la cantidad de organizaciones a las cuales se presta ayuda,
en 1967 se considera conveniente aumentar la cuota anual del PCUS en
800.000 dólares.

Se adjunta el proyecto de la resolución del Comité Central del PCUS.

Firma:     Ponomariov

26 de diciembre de 1966

1 [B. N. Ponomariov, secretario del Comité Central del PCUS, encargado de asuntos
internacionales desde mediados de 1950 hasta mediados de 1980.]

2 [La confidencialidad de los documentos referentes a la ayuda financiera al movi-
miento comunista mundial alcanzaba tal grado que hasta los comienzos de los 70 éstos se
escribían a mano, sin recurrir a la ayuda de mecanógrafa. Posteriormente aparecieron los
formularios, hechos especialmente para estos fines, en los cuales los espacios correspondien-
tes a las sumas y nombres de los países los llenaba a mano, personalmente, el miembro del
Politburó responsable del Fondo.]
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Anexo

Informe sobre gastos del Fondo en 1966

  1. PC de Italia 5.700.000 dólares
  2. PC de Francia 2.000.000 ”
  3. Partido Socialista de la Unidad

Proletaria Italiana 970.000 ”
  4. PC de Finlandia  900.000 ”
  5. PC de EE UU 700.000 ”
  6. PC de Venezuela  500.000 ”
  7. PC de India 360.000 ”
  8. PC de Grecia 300.000 ”
  9. PC de Chile 300.000 ”
10. PC de Brasil  250.000 ”
11. PC de Uruguay   250.000 ”
12. PC de Gran Bretaña  240.000 ”
13. PC de Austria 200.000 ”
14. Unidad de Pueblos de Kenia

(Oguinga Odinga) 200.000 ”
15. PC de Israel 160.000 ”
16. PC de Irak  150.000 ”
17. Movimiento Popular por la

Liberación de Angola 145.000 ”
18. Partido del Congreso Popular de Uganda  139.444 ”
19. PC de Australia  130.000 ”
20. Partido Socialista Obrero Campesino

de Nigeria   127.889 ”
21. PC de Canadá 120.000 ”
22. Partido del Trabajo de Guatemala  120.000 ”
23. PC de México 110.000 ”
24. PC de Argentina  100.000 ”
25. Partido del Trabajo de Suiza  100.000 ”
26. Partido Vanguardia Popular de Costa Rica 100.000 ”
27. Partido Socialista Popular Dominicano  90.000 ”
28. Partido Africano de Independencia de

Guinea “Portuguesa” y las Islas de
Cabo Verde 70.000 ”
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1-3: Aprobación de aportes para 1970

1969: 28 de diciembre

Decreto del Comité Central del PCUS

Absolutamente confidencial

Decreto del Comité Central del PCUS
Tema del Departamento Internacional del CC del PCUS

1. Aprobar la proposición del Departamento Internacional del CC
del PCUS de crear el “Fondo Internacional de Ayuda a las Organizaciones
Obreras de Izquierda” para el año 1970 con el presupuesto de 16.550.000
dólares y establecer la cuota anual del PCUS de 14.000.000 de dólares.

2. Encomendar a la dirección del Banco Estatal de la URSS (cama-
rada Sveshnikov) entregar al camarada B. N. Ponomariov 14.000.000 dóla-
res para fines especiales.

3. Encomendar al Departamento Internacional del Comité Central
informar a los dirigentes de los partidos comunistas que participan del
Fondo sobre el gasto de recursos en 1969 y acordar con ellos el monto del
Fondo para el año 1970 por un total de 16.550.000 dólares y, asimismo, la
cuota anual de cada uno de ellos en siguientes proporciones:

PC de Checoslovaquia: 500.000 dólares

PC de Rumania:           500.000 ”

POU de Polonia:          500.000 ”

PSO de Hungría:          500.000 ”

PC de Bulgaria:            350.000 ”

PSU de Alemania:        200.000 ”
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Anexo Absolutamente confidencial

Resolución del Comité Central del PCUS

Tema del Departamento Internacional del CC del PCUS

1. Prestar ayuda financiera en el año 1970:

al PC de Francia por un total de 2.000.000  de  dólares
PC de Estados Unidos  1.000.000 ” ”
PC de Italia 3.700.000 ” ”
PC de Chile  400.000 ” ”
PC de Venezuela 500.000 ” ”
PS  “Unidad Proletaria Italiana” 700.000 ” ”
PC de Israel   250.000 ” ”
PC de India  225.000 ” ”
PC de Grecia  150.000 ” ”
PC de Colombia 150.000 ” ”
PC de Uruguay 150.000 ” ”
PT de Guatemala  150.000 ” ”
PC de Canadá 140.000 ” ”
Movimiento Popular por la Liberación de Angola 120.000 ” ”
Partido Africano de Independencia
   de Guinea y las islas de Cabo Verde  100.000 ” ”
PC de Perú  140.000 ” ”
PC de Argentina 100.000 ” ”
PC de Paraguay  70.000 ” ”
PC de Ecuador 100.000 ” ”
PC de Dinamarca 100.000 ” ”
PC de Luxemburgo 90.000 ” ”
PC de Líbano 90.000 ” ”
PC de Salvador 80.000 ” ”
Partido Vanguardia Popular de Costa Rica 70.000 ” ”
PC de Honduras  60.000 ” ”
Partido Socialista Obrero Campesino de Nigeria 50.000 ” ”
PC de Portugal 50.000 ” ”
PC de Filipinas 40.000 ” ”
Partido Popular de Irán  20 000 ” ”
Partido de Unidad Socialista de Nueva Zelanda 25.000 ” ”
PC de Martinica 20.000 ” ”
Frente de Liberación Nacional de Portugal 10.000 ” ”
PC de Turquía 10.000 ” ”
PC de Sudáfrica 40.000 libras esterlinas

2. La entrega de recursos se encomienda al Comité de Seguridad del
Estado (camarada Andropov).

28 de diciembre de 1969
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1-4: Rendición de aportes entregados en 1973

1973:  17 de diciembre

De:     Comité Central del PCUS

Absolutamente confidencial
   Carpeta especial

Comité Central del PCUS

Tema del Departamento Internacional del CC de PCUS1

Informo sobre la realización de los gastos del Fondo Internacional
de Ayuda a las Organizaciones Obreras de Izquierda en el año 1973.

El presupuesto del Fondo para el 1973 fue establecido con un total
de 16.550.000 dólares, compuesto con los aportes de los partidos partici-
pantes del fondo: PCUS: 14.000.000 dólares; PCCh, PCR, POUP, PSOH,
500.000 cada uno; PCB, 350.000 dólares; PSUA, 200.000 dólares.

En 1973 el Fondo prestó ayuda a 69 partidos y organizaciones
democráticas populares. El presupuesto del Fondo fue gastado completa-
mente. El PC de Rumania no hizo su aporte anual al Fondo.

Cabe señalar que dada la devaluación del dólar que tuvo lugar en los
últimos años (casi en 20 por ciento), el aumento de impuestos y crecimien-
to de precios, en casi todos los países capitalistas han surgido dificultades
en la actividad de los partidos hermanos para asegurar fuentes internas de
financiamiento de los presupuestos de partido. En 1973 muchos partidos
nos han dirigido solicitudes de prestar ayuda financiera adicional. Casi
todos los partidos que pidieron ayuda financiera para el año 1974 ruegan
considerar el aumento de ayuda no menos que en 25-30 por ciento. Los
recursos del Fondo actual no permiten satisfacer estas peticiones. Dadas estas
circunstancias, consideraríamos conveniente a partir del 1974 aumentar el
aporte anual del PCUS al Fondo desde 14.000.000 hasta 15.000.000 de
dólares, asimismo que dirigirse a los partidos participantes del Fondo con
la proposición de aumentar sus cuotas anuales al Fondo en 25-30 por ciento.

De esta manera, el Fondo Internacional de Ayuda a las Organiza-
ciones Obreras de Izquierda en el año 1974 podría alcanzar la suma de
18.400.000 dólares, incluyendo:

PCUS: 15.000.000 dólares POUP: 650.000 dólares
PCCh:       650.000     ” PSOH: 650.000    ”
PCR:         650.000     ” PCB: 450.000    ”

PSUA: 350.000    “

Se adjunta el proyecto de la Resolución del CC del PCUS.

 17 de diciembre de 1973                                               Firma: Ponomariov

1 [Los textos en itálicas aparecen en el original escritos a mano.]
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Absolutamente confidencial

Informe sobre gastos del Fondo en 1973

 Nº Nombre de organización Ayuda prestada (en dólares)

1. PC de Italia 5.200.000

2. PC de Francia 2.250.000

3. PC de Estados Unidos 1.500.000

4. PC de Finlandia 1.020.000

5. PC de Chile 645.000

6. PC de Venezuela 475.000

7. PC de Israel 360.000

8. PC de India 280.000

9. PC de Brasil 240.000

10. Movimiento Popular de Liberación de Angola  220.000

11. PC de Austria 200.000

12. PC de Uruguay 200.000

13. PC de Irak 195.000

14. PC de Líbano 180.000

15. PC de Grecia 180.000

16. PC de Colombia 175.000

17. PC de Perú 155.000

18. PC de Argentina 150.000

19. Congreso Nacional Africano de África del Sur  150.000
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1-5: Aprobación  de  gastos  para  creación  del  Buró  del  Partido
    Comunista  de  Chile  en  Moscú

1973: 13 de noviembre

De:     Comité Central del PCUS

Protocolo de la sesión del Secretariado del Comité
 Central de PCUS de 13 de noviembre de 1973

[...] 9. Sobre la ayuda al PC de Chile. Asistieron : Suslov, Kirilenko,
Kulikov, Pelshe, Delichev, Ponomariov, Kapitonov.

1. Satisfacer la petición del PCCh sobre la creación del Buró Extran-
jero del PCCh en Moscú.

1) Al Comité Ejecutivo del Soviet de Moscú (V. Promyslov): otor-
gar en el cuarto trimestre del año 1973 para las necesidades de la Adminis-
tración del CC del PCUS una oficina para el Buró Extranjero del PCCh, de
una superficie de hasta 130 metros cuadrados, y 5 departamentos, 3 de tres
habitaciones y 2 de dos.

2) [...] amoblar la oficina y departamentos del encargado y de los
cuatro miembros del Buró Extranjero del PCCh.

3) Al comité ejecutivo de la Unión de las Sociedades de la Cruz
Roja y la Medialuna Roja (SOKK y KP) de la URSS: asumir con su
presupuesto los pagos de gastos corrientes del Buró Extranjero, inclu-
yendo gastos de mantención, por el monto general de 2 mil rublos mensua-
les; pagar al encargado del Buró, V. Teitelboim, medios de existencia
materiales equivalentes a 400 rublos mensuales, y a los miembros del Buró
hasta 300 rublos mensuales. Entregar el subsidio único para el equipamien-
to: al dirigente, 500 rublos; a los miembros del Buró, 400 rublos a cada
uno.

4) Fijar para el secretario-intérprete del Buró Extranjero el salario
mensual equivalente a 150 rublos. Otorgar al encargado del Buró el dere-
cho de solicitar automóvil del garaje de la Administración del Comité
Central del PCUS.
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1 [Es difícil establecer un equivalente en dólares de los beneficios otorgados a los
funcionarios del Buró Exterior del PCCh de acuerdo a este documento. En su conjunto corres-
pondían al nivel de vida y status de la nomenclatura soviética de nivel de miembros del
Comité Central (CC) del PCUS. Si  bien los sueldos nominales eran comparables con los de
los profesionales del más alto nivel en el país y los departamentos eran del tamaño promedio
de las viviendas en Moscú, estos últimos se entregaban en los edificios de mejor calidad,
mejores barrios, etc., construidos especialmente para la nomenclatura. El abastecimiento de
esta categoría de “huéspedes residentes del CC” se realizaba en las tiendas especiales de
acceso restringido, al margen de la escasez del mercado interno nacional y con precios espe-
ciales que aumentaban el poder adquisitivo del rublo considerablemente. El mencionado Cuar-
to Departamento del Ministerio de Salud de la URSS atendía exclusivamente a la nomenclatu-
ra de nivel superior, disponiendo para eso de sanatorios, casas de descanso, además de centros
clínicos con excelente infraestructura, incomparable con el nivel general de la salud pública en
el país. Finalmente, el derecho de acceder a autos del garaje del CC era un privilegio exclusi-
vo de los miembros del CC y de los funcionarios superiores del aparato del partido. Sin
embargo, a nuestro modo de ver, todo este conjunto de “privilegios” permitía tener un nivel de
vida comparable con el de la clase media-media alta en el Chile actual.]

5) Encargar al Departamento 4º del Ministerio de Salud el servicio
médico y de vacaciones para el encargado del Buró Extranjero, los miem-
bros del Buró y sus familiares1.

6) Crear el Comité de solidaridad con los demócratas chilenos
(S. Shalayev). Su financiamiento encargarlo al Comité Soviético de la
Paz.[...]
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4-9-1998

2-1: Informe de la embajada de la URSS en Chile

1970:  13 de octubre

La reagrupación de las fuerzas políticas de Chile
y las negociaciones del PDC con el Bloque de Izquierda

de la Unidad Popular

El período transitorio antes del traspaso del poder estatal al bloque
de izquierda en Chile (4.09-4.11) está marcado por una tensión especial de
la lucha política, durante la cual las agrupaciones de derecha tratan de
impedir la confirmación de S. Allende como Presidente y crear una situa-
ción de crisis política y económica en el país. La consolidación de la
victoria y garantías de traspaso del poder al bloque izquierdista de la
Unidad Popular no es un proceso que opere automáticamente, sino que
depende de la lucha de los trabajadores, de los partidos políticos de izquier-
da, del fracaso de las maniobras de los grupos de derecha y de la creación
de las condiciones políticas favorables. Una importancia especial tiene la
reagrupación de las fuerzas políticas que ha empezado como resultado de
las elecciones y que refleja la consolidación de las posiciones del bloque de
la Unidad Popular y fortalecimiento de las tendencias de izquierda dentro
del PDC. Como resultado de intensas negociaciones, en esta etapa el blo-
que de izquierda logró aislar políticamente a las agrupaciones de derecha y
dar importantes pasos dirigidos al acercamiento y colaboración con el
PDC, lo que determina el desarrollo general de la situación política interior
en una dirección favorable para la constitución y actividad inicial del go-
bierno de la Unidad Popular.

La reagrupación de las fuerzas políticas como resultado de las elec-
ciones presidenciales está marcada por el carácter de clase de la lucha por
el poder presidencial, por el fortalecimiento de las tendencias antiimperia-
listas entre los vastos sectores de la población, por una correcta estrategia
política del bloque de la Unidad Popular que refleja el papel dirigente del
Partido Comunista de Chile. A pesar de que después de las elecciones
siguen actuando en la escena política tres agrupaciones principales (el blo-
que de la UP, PDC y la agrupación de la derecha), la correlación de fuerzas
cambió radicalmente a favor del bloque de la UP que ganó en las eleccio-
nes el primer lugar (1 millón 75 mil de votos) y propuso un programa de
transformaciones cardinales que refleja de manera más completa las expec-
tativas de diversos sectores de la población. El PDC gobernante perdió sus
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posiciones dominantes de antaño, pero conservó un importante cuerpo elec-
toral (825 mil votos), que votó por los puntos antiimperialistas y de izquier-
da del programa de R. Tomic. La agrupación de derecha de Alessandri que
había apostado a la división de las fuerzas antiimperialistas en el bloque
izquierdista y el PDC, en las elecciones sufrió una rotunda derrota, lo que
posteriormente provocó crisis y descomposición del movimiento alessan-
drista. El resultado político principal de las elecciones (el apoyo de dos
tercios de los electores a los puntos antiimperialistas y antioligárquicos de
los programas de S. Allende y R. Tomic) evidenció la creación de una
nueva situación política en el país que se caracteriza por el inicio de la
crisis del alessandrismo y de los círculos de derecha del PDC (la agrupa-
ción del Presidente Frei), asimismo que por la transición de vastos sectores
a las posiciones de una decidida lucha antiimperialista.

La complejidad de la situación, sin embargo, estuvo vinculada al
hecho de que las fuerzas de la reacción chilenas y el ala derechista del
PDC, encabezada por el Presidente Frei, en cuyas manos estaba el poder
político y las posiciones claves de la economía, trataron de impedir la
reagrupación de fuerzas a favor de Salvador Allende, aplicando una línea
dirigida a crear un nuevo bloque político de “centro derecha”, que no
habían logrado crear en vísperas de las elecciones. Una amplia campaña de
sabotaje económico-financiero, el terror político y la propaganda calumnio-
sa, organizada por las fuerzas de derecha, tenían como objetivo crear un
clima de crisis en el país y garantizar la alianza entre el  PDC y las fuerzas
de derecha contra el bloque de la UP. El gobierno de Frei y el ala derecha
del PDC no tomaron medidas eficientes contra las provocaciones de la
reacción y aplicaron una estrategia encaminada a usurpar la dirección en el
PDC. Inmediatamente después de las elecciones, el movimiento alessan-
drista propuso abiertamente al ala derecha del PDC una conspiración para
impedir la entrega del poder a Salvador Allende. En una declaración en
nombre de J. Alessandri se propuso apoyar en el Congreso la confirmación
de J. Alessandri como presidente, quién prometía luego dimitir para que se
realizaran nuevas elecciones presidenciales. Las fuerzas de derecha expre-
saron su disposición de apoyar la candidatura de E. Frei en nuevos comi-
cios presidenciales.

Por esta razón, el problema central de la lucha política interna en la
etapa de transición consistía en qué dirección se iba a desarrollar la reagru-
pación de las fuerzas políticas y si se lograría o no impedir la maniobra
principal de la reacción que tenía como objetivo ejercer influencia en el
PDC en contra del reconocimiento de Salvador Allende en el Congreso
chileno. El aislamiento político del bloque de la UP y la colaboración del
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PDC con la agrupación alessandrista no sólo habrían podido complicar
seriamente la situación, sino que incluso impedir el traspaso del poder a la
UP, tanto mediante una maniobra política (en el Congreso) como vía golpe
de Estado (aprovechando vacilaciones del Ejército y del cuerpo de Carabi-
neros).

Si en vísperas de las elecciones el bloque izquierdista realizaba una
estrategia autónoma de lucha por el poder, y no aceptaba efectivamente una
amplia colaboración política con el PDC, después de las elecciones la etapa
de transición exigió que esta línea fuera revisada. La invitación formulada
al PDC a colaborar políticamente con el bloque de izquierda llegó a ser el
eslabón central de la lucha por garantizar el traspaso del poder estatal a las
manos del bloque de la Unidad Popular. El papel decisivo del Partido
Comunista de Chile garantizó el cambio en la línea estratégica de los parti-
dos políticos de izquierda en orden a ampliar y activar el movimiento de la
Unidad Popular y fortalecer la colaboración tanto con las organizaciones de
base como con la directiva del PDC, que estaba en la posición izquierdista
del tomicismo. La importancia especial del Pleno de septiembre del Comité
Central del PCCh consistió en elaborar esta nueva línea para los partidos
políticos de izquierda. En el fundamento de esta línea se encontraba una
evaluación realista del fortalecimiento de las tendencias progresistas en el
Partido Demócrata Cristiano y el reconocimiento de la importancia de su
papel en la vida política del país. Los materiales del Pleno de septiembre
sobre la cercanía entre los puntos antiimperialistas de los programas de la
Unidad Popular y de Tomic, una alta evaluación de los pasos amistosos de
R. Tomic y del senador B. Prado (el presidente del PDC), en apoyo de
Salvador Allende y de acercamiento con el bloque de izquierda, la explica-
ción del carácter democrático del programa de gobierno de la Unidad Po-
pular, todos estos momentos tácticos han sido aprobados por el Partido
Socialista, por los radicales y otras agrupaciones de la Unidad Popular, y
sirvieron de base para que el bloque de izquierda diera pasos prácticos
dirigidos al acercamiento con el grupo izquierdista dirigente del Partido
Demócrata Cristiano (los tomicistas).

Sin disminuir la importancia de factores objetivos (el proceso de
izquierdización de las masas y de las organizaciones de base del Partido
Demócrata Cristiano como resultado de la lucha de clases, el fortalecimien-
to de las tendencias antiimperialistas de su ala izquierda, la necesidad de
tomar en cuenta la victoria de la Unidad Popular en las elecciones y su
potencial político), también es preciso destacar un importante factor subje-
tivo: la línea táctica flexible de los comunistas chilenos en su actitud hacia
el Partido Demócrata Cristiano a lo largo de varios años. Pronunciándose
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en contra de las tendencias reaccionarias del reformismo de E. Frei y del
anticomunismo del ala derecha del PDC, el PC de Chile apoyó las iniciati-
vas positivas de la política exterior y las transformaciones al interior del
país realizadas por el PDC, su lucha en contra de los intentos de golpe de
Estado reaccionario. Contribuyendo al fortalecimiento de la agrupación de
izquierda en el seno del PDC, el PCCh orientaba el principal golpe de su
crítica política contra los líderes del ala derecha, vinculados con los círcu-
los financieros. Esta línea del PC de Chile ya había asegurado el pase de la
agrupación que había salido del PDC (MAPU) a las filas de la Unidad
Popular. A pesar de la agudeza de la lucha política e ideológica en vísperas
de las elecciones, las relaciones entre el PDC y el bloque de la Unidad
Popular no alcanzaron los estados extremos de hostilidad y ruptura que
caracterizaron a las relaciones entre el movimiento derechista del alessan-
drismo y la Democracia Cristiana. Entre los líderes del ala izquierda del
PDC e incluso dentro de la agrupación de los “oficialistas” no son pocas
las personas que tienen buena disposición y reconocen la importancia de
colaboración con los amigos1 (R. Tomic, B. Prado, G. Valdés, B. Leighton,
L. Maira, E. Palma, L. Padilla y otros).

La estrategia del bloque de izquierda orientada a la reagrupación de
las fuerzas políticas no se limitó a un acuerdo cupular con la directiva de la
Democracia Cristiana mediante la aceptación de las exigencias de ésta. Su
éxito dependía de la ampliación posterior del movimiento de masas de la
UP para defender la victoria en las elecciones, del acercamiento con las
organizaciones de base de la Democracia Cristiana y de la revelación de lo
común que tenían las exigencias antiimperialistas de los programas de Sal-
vador Allende y Radomiro Tomic. Tenía como objetivo atraer al lado de la
Unidad Popular a aquellos vastos sectores de la población que habían apo-
yado al programa de Tomic o habían votado por Alessandri. Los partidos
de izquierda, los miles de comités de la Unidad Popular, los sindicatos, las
organizaciones juveniles y otras realizaron la campaña de movilización de
masas. El movimiento nacional para defender la victoria de las fuerzas de
izquierda sirvió como un importante factor que empujaba al PDC a nego-
ciar con el bloque de la UP. La advertencia de los partidos de izquierda de
que el rechazo a reconocer la victoria de S. Allende llevaría a la guerra
civil, también influyó en la decisión de la Democracia Cristiana.

1 [El término “amigos” se utilizaba en el lenguaje privado de la política internacional
soviética para referirse a los partidos comunistas, integrantes plenos del “movimiento comu-
nista internacional”.]
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El Partido Comunista de Chile, los líderes del bloque de la UP y
Salvador Allende personalmente han demostrado firmeza, defendiendo la
nueva línea, en la lucha contra los intentos ultraizquierdistas de impedir las
negociaciones con el PDC. En las elecciones, los grupos de ultraizquierda
dentro del Partido Socialista y algunas organizaciones juveniles y campesi-
nas, así como las organizaciones ultraizquierdistas (MIR, VOP, “comités
revolucionarios”, etc.) boicotearon la candidatura de S. Allende bajo el
pretexto de la necesidad de la lucha armada. Después de las elecciones
tuvieron que declarar su apoyo al gobierno popular, sin embargo, continua-
ron su lucha contra el bloque de la UP. Las acciones terroristas de la
ultraizquierda, su estrategia orientada a impedir las negociaciones con la
Democracia Cristiana (pues, según ellos, llevaban al “aburguesamiento”
del bloque y al debilitamiento de la base del gobierno popular), en la
práctica convertía a las organizaciones ultraizquierdistas en un instrumento
de la lucha de la reacción chilena contra el traspaso del poder a la Unidad
Popular.

Las fuerzas reaccionarias chilenas y el ala derechista de la Democra-
cia Cristiana trataron a toda costa de impedir las negociaciones y colabora-
ción entre el Partido Demócrata Cristiano y el bloque de la UP. De nuevo
fue puesta en práctica la campaña de terror anticomunista, se reforzó la
actividad de las organizaciones terroristas de derecha, se intentó despresti-
giar a la directiva de izquierda del PDC. Los analistas de la importante
radioemisora “Balmaceda” ligada a los círculos monopolistas, presentaban,
por ejemplo, a R. Tomic y a B. Prado como “traidores” y “sepultureros de
la democracia”. La propaganda derechista insistía en que la Democracia
Cristiana en el Congreso tenía que apoyar a la candidatura de Alessandri
para salvar a la democracia de la “dictadura marxista”. No menos peligrosa
fue la táctica oculta del ala derecha del PDC que trataba de hacer fracasar
las negociaciones mediante la imposición de exigencias inaceptables para
la UP, intentando desprestigiar al ala tomicista del PDC (Prado) y empujan-
do a la directiva de la Democracia Cristiana a llegar a un acuerdo con la
reacción en el Congreso [...]2

[...] Todo esto tuvo como resultado el fortalecimiento de las posicio-
nes del ala izquierda dentro del PDC y en su Junta Nacional favoreció el
triunfo de la línea política de colaboración con el bloque de la Unidad
Popular […]

2 [Se omite una parte del documento que contiene citas textuales de los acuerdos
alcanzados entre la UP y la DC en torno a las garantías constitucionales, por tratarse de
información ampliamente conocida en Chile.]
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Las enmiendas a la Constitución, basadas en las proposiciones for-
muladas en el Congreso por los partidos políticos de izquierda, amplían el
carácter democrático de la Constitución chilena y no contradicen al Progra-
ma de la UP.

[...] Sin embargo, el resultado fundamental de las exitosas negocia-
ciones entre la coalición de izquierda y la Democracia Cristiana tiene un
carácter político y refleja una importante etapa de la reagrupación  de las
fuerzas políticas en el país que contribuye al traspaso del poder estatal al
bloque de izquierda. Como resultado, la situación política interna en Chile
se desarrolla en dirección hacia la normalización, lo que favorece al aisla-
miento de la derecha y bloquea las maniobras políticas y el boicot econó-
mico de la reacción. A pesar de que últimamente las acciones terroristas y
la actividad instigadora de las agrupaciones de derecha dentro de la Fuerzas
Armadas han tenido un carácter especialmente intenso, estos esfuerzos de
la reacción en el contexto actual no tienen éxito. Las Fuerzas Armadas
mantienen sus posiciones de guardianes del proceso constitucional, lo que
favorece al bloque de la Unidad Popular.

Esta reagrupación de las fuerzas políticas predeterminará, de hecho,
la decisión del Congreso del 24 de octubre a favor de la confirmación de
S. Allende como Presidente de la República, incluso en caso de negarse
algunos parlamentarios del PDC a seguir la línea de su directiva. El bloque
de izquierda, que en ambas cámaras del Congreso dispone de 80 votos,
necesita el apoyo de 21 de los 75 parlamentarios de la Democracia Cristia-
na para la confirmación de S. Allende.

La etapa transitoria termina el 3 de noviembre de este año con la
ceremonia oficial del traspaso del poder presidencial a Salvador Allende.
Para el gobierno de la Unidad Popular y los partidos políticos de izquierda
es importante consolidar las tendencias políticas favorables y la colabora-
ción con la Democracia Cristiana, aislar a la reacción chilena y al ala
derechista del PDC. La reagrupación de las fuerzas políticas podría crear
una buena base política para el futuro, tanto para cerrar el paso a las
acciones contrarrevolucionarias  y al sabotaje económico de las agrupacio-
nes derechistas, como para que el gobierno de la Unidad Popular pueda
realizar las transformaciones antiimperialistas.

I. Yakovlev
2º Secretario de la Embajada de la URSS
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2-2: Conversación del embajador N. B. Alekseev con Volodia Teitelboim

1970: 14 de octubre

Transcripción de la conversación entre el embajador de la URSS en Chile,
N. B. Alekseev, con Volodia Teitelboim, miembro de la Comisión Política

del Comité Central del PCCh1

[...] V. Teitelboim se refirió a la posición del Ejército. Según él, por

encargo del Comité de Coordinación de la Unidad Popular, se había reuni-
do con los representantes del alto mando del Ejército. Durante esta reunión,
el jefe de la inteligencia militar dijo que los comandantes estaban descon-

tentos con la exigencia por parte de la Democracia Cristiana de ciertas
“garantías” a la Unidad Popular en cuanto al Ejército, ya que éste no

necesitaba “protectores” y no había encomendado al PDC llevar a cabo
tales negociaciones. Según la información de la misma fuente, el Ejército
seguirá cumpliendo con su deber profesional: el de la defensa de la integri-

dad territorial, de la soberanía, de la mantención del orden interior.
V. Teitelboim informó que el mando del Ejército había dictado una circular

para el cuerpo directivo de las Fuerzas Armadas, en el cual se confirma esta
postura. Estas posiciones las comparte también el cuerpo de Carabineros.
El General Director de Carabineros, el general Huerta, es conocido por sus

posturas reaccionarias, las que, sin embargo, no son compartidas por otros
comandantes. [...]2

Hace poco la directiva del Partido Socialista redactó un documento
interno, que sostenía que el Partido Socialista no debería mantener contac-
tos estrechos con el Partido Comunista y que estaría en contra de la entrega

a éste de los “ministerios políticos”: Interior, Defensa y Relaciones Exte-
riores, y en contra del nombramiento de comunistas como embajadores en
países como Estados Unidos, Cuba, Argentina y la Unión Soviética [...]

1 [Del diario de N. B. Alekseev, embajador de la URSS en Chile en el período 1968-
1971. Se trata del “Diario” oficial y secreto que contenía agendas de contactos y reuniones, así
como transcripciones de conversaciones privadas y oficiales con personalidades del país de
residencia. Se llevaban por embajadores y funcionarios diplomáticos de cierta responsabili-
dad.]

2 [Luego V. Teitelboim informó al embajador soviético sobre el proceso de nombra-
miento de ministros del nuevo gobierno. Se refirió especialmente a las tensiones entre S.
Allende y A. Rodríguez a raíz del interés de este último de ser nombrado en el cargo de
Ministro de Relaciones Exteriores, idea no compartida por Allende.]
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[...] Teitelboim informó sobre el viaje a Cuba de la hija de Salvador
Allende, Beatriz, que tuvo lugar inmediatamente después de las elecciones,

y sobre su encuentro con Fidel Castro. Según Beatriz Allende, F. Castro
considera el triunfo de S. Allende en las elecciones como el acontecimiento

más importante después de la Revolución Cubana en América Latina. A él
le gustaría asistir a la ceremonia del traspaso de mando presidencial perso-
nalmente, pero considera que ahora no es un momento conveniente. [...]

No obstante, durante la conversación F. Castro dijo que iba a visitar Chile
más tarde, se iba a reunir con los militares chilenos e iba a recomendarles

comprar armamento soviético. Al mismo tiempo, comunicó que actual-
mente Cuba tiene excelentes relaciones con la Unión Soviética  y  reco-
mendaba a Salvador Allende establecer en el futuro las relaciones al mismo

nivel.
Más adelante, F. Castro recomendó a S. Allende no complicar las

relaciones con las Fuerzas Armadas y abstenerse de cualquier cambio al
interior de éstas. Asimismo, aconsejó no emprender pasos demasiado revo-
lucionarios en América Latina, establecer las relaciones de buena vecindad

con Argentina, Bolivia y otros países latinoamericanos; apoyar al régimen
actual en el Perú en pro de la revolución peruana; no salir de la OEA. El

dirigente cubano pidió transmitir a S. Allende sus deseos de que todas las
situaciones conflictivas en América Latina siguieran atribuyéndose sólo a
Castro.

Durante la conversación con Beatriz Allende, F. Castro se refirió al
problema del establecimiento de relaciones diplomáticas entre Cuba y Chi-

le. Dijo encontrarse comprensivo frente a este complicado problema, pidió
que no se apresuraran con su resolución y recomendó actuar a partir de los
intereses de Chile, y no de Cuba.

Al referirse a los problemas económicos, F. Castro recomendó a
S. Allende mantener el cobre chileno en la órbita del dólar y aceptar el

pago de una indemnización después de la nacionalización de la gran mine-
ría del cobre, si así lo exigían las compañías norteamericanas. Aseguró a
S. Allende que Cuba iba a vender a Chile azúcar en cantidades ilimitadas

sin exigir pagos en divisa.
F. Castro recomendó a S. Allende y a toda la directiva del Partido

Socialista, en general, establecer buenas relaciones con el Partido Comu-
nista de Chile. “PCCh es un partido bueno y maduro –dijo–, cumple con
todo lo que promete”.
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En cuanto al Partido Demócrata Cristiano, destacó que no es homo-
géneo. Con algunos de sus miembros y dirigentes es posible y necesario
trabajar. En consecuencia, dijo que, desde su punto de vista, se podría dejar
en el puesto de Ministro de Relaciones Exteriores de Chile a G. Valdés, a
quien estima mucho como a un antiimperialista [...]3.

 N. B. Alekseev

3 [El hecho de que la parte soviética transcribe tan detalladamente la información
sobre las opiniones del líder cubano  que recibe a través del Partido Comunista chileno, hace
suponer la ausencia de comunicación directa entre las autoridades soviética y cubana, al
menos acerca de los acontecimientos en Chile. De todas maneras, este informe podría ser
contrastado posteriormente en Moscú con los informes análogos, enviados por la Embajada
soviética en Cuba.]
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2-3: Informe de delegación soviética

1970: 27 de noviembre1

Informe de la delegación de la URSS que visitó Chile con el objeto de
participar en la ceremonia del traspaso del poder a Salvador Allende

(31.10 - 8.11. 1970)

Composición de la delegación: G. Dzotsenidze (Vicepresidente del
Presidium del Soviet Supremo de la URSS), D. A. Zhukov (miembro del
Consejo Directivo del Ministerio de Relaciones Exteriores), N. B. Alekseev
(Embajador de la URSS), V. I. Chernyshov (representante del Departamen-
to de los países latinoamericanos del Ministerio de RR. EE.), I. E. Rybal-
kin2 (funcionario del Departamento Internacional del CC del PCUS).

[...] En la reunión con los miembros de la delegación Luis Corvalán
señaló que el nuevo gobierno espera contar con una ayuda soviética más
significativa. Expresó su insatisfacción por la ausencia de proposiciones
concretas de nuestra parte en lo concerniente al desarrollo de la colabora-
ción económica y comercial con Chile, explicando eso por el hecho de que,
aparentemente, en la URSS  no se esperaba el triunfo del bloque de la
Unidad Popular, ni su llegada al poder. Sin embargo, destacó que no se
trata de convertir a Chile en una carga para la URSS.

La parte chilena propone crear empresas mixtas con la distribución
igualitaria de capital y de ganancias (con checos, búlgaros, polacos y
otros), que podrían basarse en la colaboración de los especialistas de los
países socialistas, dejando la administración de las empresas a la parte
chilena.

Los representantes de la República Democrática Alemana se queja-
ban de la falta de intenciones de Allende de establecer relaciones diplomá-
ticas entre Chile y la RDA.

En cuanto a la situación general en el país, da la impresión que
existe un amplio y decidido apoyo de los trabajadores, de la mayoría de los
partidos políticos y de las Fuerzas Armadas al gobierno de la Unidad Popu-
lar. La magnitud y carácter de ese apoyo crean las condiciones necesarias
para alcanzar los objetivos establecidos en el Programa de la Unidad Po-
pular.

1 [Fecha de redacción del documento.]
2 [Posteriormente, encargado de Chile en la Sección de América Latina del Departa-

mento Internacional del Comité Central del PCUS. Tuvo el cargo de encargado provisorio de
asuntos de la URSS en Chile.]
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Consideraríamos conveniente encomendar al Comité Estatal de Pla-
nificación, al Comité  Estatal de Ciencia y Tecnología adjunto al Consejo
de Ministros de la URSS, al Ministerio del Comercio Exterior, al Comité
Estatal de Relaciones Económicas Exteriores, preparar proposiciones de
fomento de la colaboración económico-comercial y científico-tecnológica
con Chile, tomando en consideración las sugerencias de la parte chilena y
nuestras posibilidades con el objeto de apoyar la acción del gobierno de la
Unidad Popular.

 Firmas:    Dzotsenidze, Zhukov
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2-4: Conversación del embajador N. B. Alekseev con Orlando Millas

20 de diciembre de 1970

 Departamento general del CC del PCUS Confidencial

Transcripción de la conversación del embajador de la URSS en Chile,
N. B. Alekseev, con Orlando Millas, miembro de la Comisión Política

del PCCh

Orlando Millas informó sobre el Pleno del CC de PCCh. Destacó
que en su informe Luis Corvalán planteó la necesidad de concentrar la
actividad del partido en la realización de las transformaciones revoluciona-
rias en el país. El objetivo central del partido es contribuir al éxito del
gobierno de Allende.

En su análisis de la situación política en el país, Millas sostuvo que
las fuerzas de la reacción promovían una estrategia de colaboración con el
ala derechista del PDC (Frei) para crear una fuerte oposición unida al
gobierno popular. La unidad entre los partidos Comunista y Socialista es
considerada como el núcleo central de la política del PCCh. El partido
miraría con buenos ojos el viraje de las fuerzas de ultraizquierda hacia el
apoyo del gobierno popular, pero considera que estas fuerzas no tienen
derecho de pretender ejercer el rol de orientadores de la línea del gobierno
de la Unidad Popular.

Según Millas, en su informe Corvalán precisó tres momentos:
1) es necesario evitar referencias al PDC como un adversario: allí

existen fuerzas sanas nacionales, que posibilitan la evolución del PDC
hacia la izquierda y no hacia la derecha;

2) es preciso un trato respetuoso a todos los partidos miembros del
bloque de la Unidad Popular;

3) conviene abstenerse de poner de manifiesto la importancia del
PCCh en el gobierno, donde el partido encabeza ministerios claves1.

Al referirse a una información proporcionada por R. Tarud, Millas
comunicó que había señales de la activización de los grupos terroristas que
planifican organizar provocaciones en contra de los representantes diplo-
máticos de los países socialistas.

 Firma: M. Kudachkin2

1 [Según el principio de la dirección colectiva y de acuerdo al postulado de que
“personas irreemplazables no existen”, es el “Partido” y no un individuo el que “encabeza
ministerios claves”.]

2 [Mijail Kudachkin, encargado de los países de América Latina en el Departamento
Internacional del Comité Central del PCUS.]
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2-5:    Conversación del embajador A. V. Basov con representantes del
Partido Socialista de Chile

1971: 26 de diciembre

Transcripción de la conversación del embajador de la URSS en Chile,
A. V. Basov, con los representantes del Partido Socialista A. Sepúlveda,

O. Ulloa y H. del Canto1

En el transcurso de la reunión sostenida, A. Sepúlveda, O. Ulloa y
H. del Canto comunicaron que la directiva del PSCh había llegado a la
conclusión de la no conveniencia en el momento actual de la visita de la
delegación del PSCh a Moscú para negociaciones con el PCUS. La direc-
ción del partido decidió no discutir en este momento la carta entregada por
C. Altamirano. El tema de la visita podría volverse a plantear a principios
del 1972, cuando la situación política interior sea más favorable.

Sin embargo, los dirigentes socialistas expresaron sus esperanzas de
que el camarada Kirilenko, al llegar a Chile, podría recibirlos para un
intercambio de opiniones sobre algunos problemas y analizar ciertos aspec-
tos del desarrollo de colaboración entre nuestros partidos.

Según nuestros interlocutores, la situación política en el país no es
favorable para las fuerzas de izquierda y para el gobierno de la Unidad
Popular.

A. Sepúlveda opinó que si después de las elecciones y de la llegada
de S. Allende a la presidencia la reacción había temblado, preocupada por
su futuro, al término del primer año de la permanencia de la Unidad Popu-
lar en el poder, la oposición y las fuerzas de derecha reaccionarias se
consolidaron y a plena voz manifiestan su fuerza. Los acontecimientos del
1 de enero han demostrado que pasaron a la ofensiva, mientras que la
izquierda se encuentra a la defensiva. Durante el año recién terminado la
influencia del bloque de la Unidad Popular disminuyó en amplios sectores
de pequeños y medianos propietarios, y entre los pequeños campesinos y
artesanos. De hecho, la base social del bloque la constituye, principalmen-
te, la clase obrera.

Los dirigentes socialistas destacaron los éxitos de la derecha en la
propaganda. Por otra parte, una situación peligrosa se está creando en el sur
del país, donde los pequeños propietarios suspendieron la producción para

1 [Del diario de A. V. Basov, embajador de la URSS en Chile (1971-1973).]
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el mercado. Según los dirigentes del PSCh, esta situación se hizo posible
sólo como resultado del avance demasiado lento2 del proceso revoluciona-
rio por parte del bloque de izquierda. Nuestros interlocutores consideran
que la UP debe activar el proceso revolucionario3, entusiasmar las masas y
guiarlas hacia adelante.

H. del Canto se refirió a la situación en Chuquicamata. Según él, la
clase obrera de esta empresa está muy afectada por el economicismo; el
colectivo privilegiado de esta empresa expuso al gobierno las exigencias
inaceptables (aumento del salario en 50%); el gobierno está dispuesto a
aumentarlo en 22%. De no llegar a un acuerdo antes del 30 de diciembre,
los trabajadores comenzarán una huelga a partir del 1 de enero.

Firmas:   Puchkov, Pastujov

2 [Destacado en original.]
3 [Destacado en original.]
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2-6: Conversación del embajador A. V. Basov con Volodia Teitelboim

1972: 25 de enero

Confidencial

Transcripción de las conversaciones del embajador de la URSS,
A. V. Basov, con Volodia Teitelboim1

En la conversación V. Teitelboim se refirió a las relaciones entre el
PDC y la Unidad Popular destacando los esfuerzos del Gobierno para desa-
rrollar contactos y dialogar con la nueva directiva del PDC. El mismo
Teitelboim había sostenido cuatro reuniones con los dirigentes del PDC.

La iniciativa de preparar dichas reuniones pertenecía plenamente al
PCCh, pero sobre su realización han sido informadas las directivas de todos
los partidos integrantes del bloque de la Unidad Popular, así como el Presi-
dente S. Allende, que demostró un gran interés hacia ellas.

Según Teitelboim, los resultados positivos de las reuniones consis-
ten en la resolución del conflicto en la Universidad de Chile (la creación de
una comisión constituida por los representantes del PDC y la Unidad Popu-
lar), la creación de una comisión mixta para revelar los hechos de violación
de la legislación por los órganos del poder local. También fueron empren-
didos pasos prácticos con el objeto de impedir la huelga en Chuquicamata,
y fue aprobada la decisión de crear una comisión mixta para implementar la
ley sobre las tres formas de propiedad. Como resultado de las negociacio-
nes, se logró poner término a los insultos y ataques personales mutuos en la
prensa.

Destacando que al PCCh y el PDC los une el rechazo al fascismo,
V. Teitelboim se refirió a las cualidades de Fuentealba como un político
inteligente y flexible, pero que cae fácilmente bajo la influencia de los
demás. Según V. Teitelboim, es una persona impulsiva, “duro” en relación
al gobierno de Allende.

El primer vicepresidente del PDC, Osvaldo Olguín, se encuentra en
posiciones más flexibles. Olguín habla abiertamente sobre los intentos de la
penetración de los elementos fascistas en el PDC. Según Olguín, en la
provincia de Antofagasta fueron expulsados cuatro activistas del PDC  por
pertenecer  a “Patria y Libertad”. Los expulsados tienen automóviles y
mucho dinero, lo que evidencia su vinculación con las organizaciones ex-
tranjeras y la CIA.

1 [Del diario de A. V. Basov.]
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Teitelboim subrayó que Olguín defendía la idea de la posibilidad de
una amplia colaboración entre el PDC y la UP en el futuro, incluyendo una
eventual integración de todo el PDC a la Unidad Popular.

Según nuestro interlocutor, B. Leighton también expresó sus pre-
ocupaciones de una posible fascistización del PDC, sugiriendo analogías
entre la situación política actual en Chile con la situación en España en
vísperas del estallido de la guerra civil.

Leighton recordó las palabras de Gil Robles (líder de la oposición
española del período de la guerra civil), que le había advertido en una
conversación personal de que detrás de los partidos políticos siempre ac-
túan fuerzas que son capaces de provocar fuertes confrontaciones e incluso
la guerra civil. En el caso chileno, Leighton relacionó con estas fuerzas  a
E. Frei, quien, según él, más aspira a satisfacer sus propias ambiciones
políticas que lo que se preocupa por el prestigio de todo el movimiento
demócrata cristiano en general.

En cuanto a Tomic, éste, según Teitelboim, trata de dar recomenda-
ciones tanto a la UP como a su partido, pero que no son más que “consejos
desde lejos” por su imposibilidad de influir seriamente en el actuar de la
presente dirección.

A la reunión asistieron también el ministro consejero de la Embaja-
da I. B. Puchkov y el funcionario diplomático G. I. Korochkin.
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2-7: Conversación del ministro consejero de la Embajada soviética
con director del departamento económico del Ministerio de
Relaciones Exteriores de Chile

1972: 25 de enero

 Absolutamente confidencial

Transcripción de la conversación de I. B. Puchkov con Hugo Cubillos,
director del Departamento Económico del Ministerio de Relaciones

Exteriores de Chile1

Por la invitación de H. Cubillos, sostuve una reunión con él en el
Ministerio de RR. EE. de Chile.

H. Cubillos comunicó que el Presidente S. Allende, a través del
embajador de Chile ante la URSS, G. Pedregal, dirigió una carta al camara-
da L. Brezhnev2. Sin embargo, a raíz de la enfermedad de Pedregal, su
encuentro con el camarada L. Brezhnev aún no se había celebrado.

En la carta, según H. Cubillos, el Presidente de Chile se refiere a los
siguientes problemas:

1. S. Allende comunica que con gran agradecimiento acepta la invi-
tación de visitar la Unión Soviética. No obstante, en la carta no se mencio-
nan los plazos concretos de esta visita.

2. Según el acuerdo alcanzado durante la visita a Moscú, en noviem-
bre de 1971, de los camaradas Millas y J. Cademártori, el Presidente
S. Allende formuló la invitación oficial para recibir en Chile en enero de
1972 a una delegación soviética económica de más alto nivel3.

3. S. Allende agradece a los dirigentes de la Unión Soviética por
haber resuelto rápidamente su petición de otorgar un crédito a corto plazo
de 50 millones de dólares.

1 [Del diario de I. B. Puchkov. Ministro consejero de la Embajada soviética.]
2 [Por la forma de dirigirse a las personalidades políticas de distintas orientaciones, se

puede descifrar la percepción soviética oficial de las corrientes políticas que representan: así,
los comunistas se denominaban “camaradas” en documentos tanto públicos como privados;
con la palabra “señor” se dirigían a políticos “burgueses” en documentos públicos. Como la
palabra “señor” estaba excluida del vocabulario normado soviético, con excepción del lengua-
je diplomático, en los documentos de carácter privado todas las personalidades extranjeras que
no podían ser considerados con toda seguridad como correligionarios ideológicos plenos, es
decir “camaradas”, quedan sin vocativo específico, siendo nombrados sólo por sus apellidos.
(Este problema se presentaba en general en el ruso hablado y coloquial de la época soviética.)]

3 [Se trata de la delegación económica soviética encabezada por M. A. Pertsev,
vicepresidente de Comité Estatal de Planificación, que visitó Chile en enero-febrero de 1972.]
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Hugo Cubillos dijo que entre todos los temas mencionados en la
carta de S. Allende enviada a nombre de L. Brezhnev, el problema más
urgente es la invitación a Chile de la delegación económica soviética (que-
dan solamente dos semanas hasta su llegada). H. Cubillos pidió informar a
Moscú que S. Allende reitera la invitación para la delegación económica
soviética en los plazos anteriormente mencionados.

Además, nuestro interlocutor destacó que S. Allende atribuye una
importancia política enorme a la visita de la delegación soviética. Según
Cubillos, el Presidente S. Allende considera que durante la estadía de la
delegación económica soviética en Chile deberían discutirse las medidas
concretas para el desarrollo de la colaboración económica entre Chile y la
URSS en el marco del protocolo, firmado en Moscú en mayo de 1971, y
establecer las directrices principales de esta colaboración para los próximos
5 años.

Según informó H. Cubillos, la parte chilena será representada en las
negociaciones por el Ministro de Relaciones Exteriores, C. Almeyda, el
Ministro de Economía, P. Vuskovic, el Ministro de Hacienda, A. Zorrilla,
así como dirigentes de ODEPLAN y del Banco Central de Chile y funcio-
narios del Ministerio de Relaciones Exteriores y de los ministerios del área
económica.

H. Cubillos destacó que la parte chilena se está preparando intensa-
mente para las próximas negociaciones. Se han creado varios grupos de
trabajo que están elaborando las propuestas a discutir en las negociaciones.
[...]

H. Cubillos pidió informar sobre la composición de la delegación
económica soviética con anticipación.

I. Puchkov
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2-8: Conversación del embajador A. V. Basov con el miembro de la
Comisión Política del Partido Socialista de Chile Edmundo Serani.

29 de mayo de 1972:

Transcripción de la conversación del embajador de la URSS en Chile,
A. V. Basov, con Edmundo Serani, miembro de la Comisión Política del
Comité Central del Partido Socialista de Chile. [19 de mayo de 1972]2

Recibí en la Embajada a Serani, a su petición.
1. Por encargo del secretario general del Partido Socialista, Carlos

Altamirano, Serani comunicó que el PS, acorde a las invitaciones existen-
tes, estaba dispuesto a enviar a la Unión Soviética una delegación de 10
personas para estudiar la experiencia del trabajo del PCUS.

[...] Informé a Serani sobre la decisión del CC del PCUS y del
gobierno soviético sobre el problema de prestación de ayuda económica y
asistencia técnica a Chile de acuerdo con la petición del Presidente
S. Allende.

[...] Al referirse a las comunicaciones de prensa sobre la visita del
grupo de parlamentarios del PDC al Comandante en Jefe del Ejército,
general C. Prats, que tuvo lugar en estos días, Serani destacó que este paso
de por sí tiene una connotación política seria. Él sabe que los parlamenta-
rios del PDC discutieron con el Comandante en Jefe los problemas del caos
político que, según dicen, existe en el país, sobre la actividad extremista del
MIR y otras organizaciones de ultraizquierda. Al mismo tiempo, Serani
destacó que el senador Carmona, del PDC, había preparado el proyecto de
ley sobre la prohibición de posesión ilegal de armas y el traspaso del
control pleno sobre las armas a los militares. Según Serani, sería muy impor-
tante que el Presidente S. Allende se le adelantara y en su mensaje del 21
de mayo e hiciera tal proposición en nombre del bloque de la Unidad
Popular. [...]

A. Basov

1 [Del diario de A. S. Basov. Embajador de la URSS ante Chile en 1971-1973.]
2 [Fecha de la conversación.]



424 ESTUDIOS PÚBLICOS

4-9-1998

2-9: Informe sobre la situación chilena elaborado por el Instituto de
América Latina de la Academia de Ciencias de la URSS

1972: [probablemente de comienzos de julio]

Academia de Ciencias de la URSS Confidencial
Instituto de América Latina ej. Nº 35

Reg. Nº 04.

Situación en Chile y perspectivas de
colaboración económica soviético-chilena1

Moscú, 1972

1. SITUACIÓN POLÍTICA

En octubre del año 1970, en Chile, por primera vez en América
Latina, el bloque de fuerzas revolucionarias, unidas alrededor de un progra-
ma de profundas transformaciones económico-sociales, llegó al poder. El
objetivo principal del gobierno de la Unidad Popular, de acuerdo a su
programa, es “acabar con el dominio del imperialismo, con monopolios y
con la oligarquía latifundista y empezar la  construcción del socialismo en
Chile”.

En perspectiva, la exitosa realización del programa del bloque de la
Unidad Popular tiene que conducir a la construcción de una sociedad socia-
lista. Sin embargo, los modos para alcanzar este objetivo no están claros
todavía. En su primer mensaje al Congreso (mayo de 1971), S. Allende
declaró : “No podemos repetir la experiencia de Cuba, la Unión Soviética y
China. Tenemos nuestro propio camino, tenemos que construir la nueva
sociedad, partiendo de las condiciones chilenas reales, tomando en cuenta
la historia de Chile”. Además, el gobierno de Allende tiene problemas
bastante serios en las esferas tanto política como económica.

Los comunistas chilenos tienen que resolver complejos problemas
de carácter teórico y práctico. Hasta ahora el movimiento revolucionario
chileno e internacional no se había enfrentado con algunos de estos proble-
mas, y las respuestas a ellos están aún por encontrarse.

La situación política de Chile se destaca por una serie de importan-
tes particularidades.

1 [Una de las obligaciones de los institutos de la Academia de Ciencias del área de
ciencias sociales y de política internacional era presentar informes analíticos a solicitud de los
organismos de toma de decisión (Comité Central del PCUS, Ministerio de RR. EE., KGB).]



CHILE EN LOS ARCHIVOS DE LA URSS 425

4-9-1998

1. Los partidos políticos de izquierda que llegaron al poder pacífica-
mente, disponen sólo de una parte del poder político, más precisamente, del
ejecutivo. El poder legislativo y el judicial (la Corte Suprema) están en las
manos de la oposición de derecha. De esta manera, el problema clave de
cualquier revolución, el problema del poder estatal, hasta ahora no ha en-
contrado y, en una perspectiva más cercana, no va a encontrar su resolución
definitiva.

2. Después de llegar al poder, Allende prometió conservar la liber-
tad absoluta de prensa, respetar los derechos de oposición y mantener leal-
tad a la Constitución. En la práctica, esto significa el compromiso de con-
servar todas las instituciones democrático-burgueses estatales existentes, es
decir, rechazar el quiebre revolucionario del antiguo aparato estatal, inclu-
yendo el Ejército, los servicios de seguridad, etc.

3. Una característica particular del proceso revolucionario chileno
consiste en que está dirigido por un bloque multipartidista que incluye
elementos socialdemócratas y cristianos de izquierda, como también repre-
sentantes de las corrientes ultraizquierdistas e izquierdizantes. La unidad de
los partidos Comunista y Socialista, que constituye la base del bloque,
tampoco es plenamente sólida. Entre los comunistas y socialistas existen
discrepancias y contradicciones por problemas tan importantes como el
agrario, la actitud hacia las agrupaciones de la izquierda extremista, las
relaciones con la oposición de derecha, entre otros.

4. El gobierno de la Unidad Popular realiza su política contando con
un estrecho contacto y apoyo de la Central Única de Trabajadores (CUT).
La CUT tiene una gran influencia entre los trabajadores de Chile. Actual-
mente se está realizando una profunda reestructuración de los órganos di-
rectivos de los sindicatos; por ejemplo, el consejo directivo (el órgano
superior) va a elegirse mediante la votación directa de todos los miembros
del sindicato (por listas de partido). En estas condiciones, las tendencias
sindicalistas y la influencia del “economicismo” en los sindicatos chilenos
pueden llegar a ser aún más fuertes.

5. Últimamente, en los círculos gubernamentales chilenos surgió la
tendencia a utilizar el Ejército y Carabineros para solucionar problemas
políticos y sociales (declaración de estado de sitio, nombramiento de los
militares en cargos superiores administrativos civiles, etc.). Al parecer, es
un índice de que en el sistema de poder existente Allende no tiene intencio-
nes o no puede resolver problemas sociales apoyándose exclusivamente en
la directiva sindical, y solucionar los problemas políticos contado sólo con
el apoyo de los partidos de la Unidad Popular.
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6. La polarización de las fuerzas políticas en Chile alcanzó un nivel
tan alto que en la perspectiva más cercana no puede estar excluida la
posibilidad de confrontaciones abiertas (probablemente, con uso de armas)
entre la ultraderecha y la ultraizquierda.

Éstas son las particularidades más significativas de la situación polí-
tica interna de Chile. La creciente agudización de la lucha política interna
será un factor importante que en muchos aspectos determinará las perspec-
tivas del desarrollo posterior de los acontecimientos.

Durante el primer período después de la llegada de la Unidad Popu-
lar al poder, se pudo hablar de la existencia  de tres fuerzas en pugna en el
país: los partidos de izquierda (a los cuales en una u otra medida apoyaban
las organizaciones sectarias de izquierda como el Movimiento de Izquierda
Revolucionaria, MIR), el Partido Demócrata Cristiano (donde las discre-
pancias entre las alas izquierda y derecha han creado una situación de
incertidumbre e inestabilidad) y la derecha encabezada por el Partido Na-
cional. El PDC apoyó a la Unidad Popular durante la confirmación de
S. Allende como Presidente de la República en la sesión conjunta de la
Cámara de Diputados y del Senado el 24 de octubre de 1970, durante la
discusión en el parlamento de las enmiendas constitucionales que han per-
mitido nacionalizar las minas de cobre. Los democratacristianos de izquier-
da participaron en la campaña nacional de los “días de trabajo voluntario”,
en la lucha contra el analfabetismo y otras. En el aspecto político, durante
este período el PDC actuó independientemente. Después de las elecciones
municipales de 1971, cuando se hizo claro que en esta situación (es decir,
existiendo tres fuerzas políticas independientes) la Unidad Popular va a
derrotar casi siempre tanto a la derecha como a los centristas, el ala derecha
del PDC optó por el acercamiento al Partido Nacional.

En las elecciones complementarias de diputado en Valparaíso, el
segundo centro industrial y cultural del país por su importancia, el PDC, el
Partido Nacional y el Partido del Radicalismo Democrático actuaron en un
frente unido contra la Unidad Popular y lograron hacer ganar a su candida-
to (julio de 1971). Una situación similar tuvo lugar en enero de 1972, en las
elecciones complementarias al senado por las provincias de O’Higgins y
Colchagua y a la Cámara de Diputados por la provincia de Linares.

De esta manera, actualmente se han formado dos fuerzas que deter-
minan la situación política en el país: la Unidad Popular por un lado, y el
bloque entre el PDC, el Partido Nacional y el Partido de Democracia Radi-
cal, por el otro. Este último tiene en sus manos el poder legislativo (la
mayoría en el parlamento) y el judicial (incluyendo la Corte Suprema). Esta
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situación pone de manifiesto el proceso de la polarización política e ideoló-
gica que tiene lugar dentro de la sociedad chilena.

La polarización de las masas en la sociedad chilena se manifestó en
la división del PDC que se produjo después de las elecciones adicionales de
1971 (Valparaíso). El Partido Demócrata Cristiano de Izquierda, formado
después de la división, se integró a la Unidad Popular y al gobierno. Sin
embargo, la lucha dentro del partido ni siquiera terminó después de esta
división. Eso se comprueba con la salida masiva de los miembros del PDC
del partido después de la campaña electoral de enero de 1972 en las provin-
cias de O’Higgins, Colchagua y Linares. Durante el mismo período, cuan-
do las relaciones entre el gobierno y el Congreso llegaron al punto álgido
de tensión (acusación constitucional contra J. Tohá), las opiniones se divi-
dieron incluso entre los miembros de la bancada parlamentaria del PDC.
Mientras que una parte de los diputados del PDC protestó contra el nom-
bramiento de J. Tohá como Ministro de Defensa, el presidente de la Cáma-
ra de Diputados, el demócrata cristiano Fernando Suárez, confirmó la lega-
lidad de este acto presidencial. Si una parte del PDC, encabezada por
E. Frei, promueve una línea dura respecto al gobierno y busca una alianza
directa con la derecha, la otra parte del partido, cercana a Tomic, trata de
no desprestigiarse con una colaboración abierta con el Partido Nacional.
Pero estas discrepancias internas pasan a segundo plano cuando se trata de
la oposición al gobierno. Esta tendencia se expresó más claramente durante
la discusión en el Congreso del proyecto sobre las reformas constituciona-
les que proponían crear “tres sectores” de la economía: el público, el mixto
y el privado. Los partidos de oposición propusieron una serie de enmiendas
a este proyecto legislativo que, de hecho, impidieron continuar las naciona-
lizaciones de grandes empresas. Al mismo tiempo, se suspendieron todas
las acciones de este tipo emprendidas por el gobierno después del 14 de
octubre de 1971. De ahí en adelante todas las expropiaciones y la creación
de las empresas públicas deberían realizarse sólo después de su aprobación
en el Congreso.

En el Partido Nacional tampoco hay unidad. Su ala extremista, en
cuyas manos está el aparato del partido, insiste en una línea dura hacia la
Democracia Cristiana. Su argumento principal se basa en que en las elec-
ciones presidenciales de 1970 el líder de la derecha J. Alessandri recibió un
mayor apoyo electoral que Tomic. Los “moderados” del Partido Nacional
prefieren dejar al PDC una mayor libertad de maniobra, sin insistir en la
necesidad de poner énfasis en la alianza entre el PDC y el Partido Nacional.

En general, observando la oposición de derecha, da la impresión de
que dentro de ella se podría destacar la presencia de dos tendencias, unidas
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en su rechazo a la política de la Unidad Popular, pero diferentes en su
visión de los métodos de la lucha contra el gobierno. Los extremistas de
derecha de la oposición se unen con el movimiento “Patria y Libertad” que
realiza acciones ilegales contra el gobierno. Como declaró hace poco el
líder de esta agrupación, P. Rodríguez, “Patria y Libertad” está segura de
que el gobierno tarde o temprano va a romper la Constitución; entonces el
Ejército saldrá a actuar, y esta organización de derecha tiene que estar
preparada para apoyar a las Fuerzas Armadas con una acción civil. Es
decir, la ultraderecha apuesta al desencadenamiento de la guerra civil.

La otra tendencia de la oposición aspira utilizar aquellos atributos
del poder que actualmente se encuentran bajo su control: el parlamento, la
Corte Suprema, los medios de comunicación. Con este objetivo, se subra-
yan las deficiencias y errores de la actual administración, se ponen obstácu-
los para la aprobación de las leyes y los decretos por el parlamento, incluso
si no existen objeciones objetivas, lo que crea la imagen de un gobierno
que no es capaz de gobernar el país.

Desde julio de 1971, la oposición, habiendo recobrado fuerzas des-
pués del choque temporal provocado por el triunfo de la Unidad Popular en
las elecciones presidenciales y por el ambiente de alta activización política
de las masas, comenzó una fuerte ofensiva contra el gobierno. Es interesan-
te que, tal vez por primera vez en la historia de Chile, la oposición de
derecha aplicó la táctica de traslado del centro de gravedad de su lucha a
las acciones callejeras masivas. Sin embargo, en este escenario la derecha
fracasó (es cierto que la manifestación de mujeres a fines del 1971 tuvo
cierto efecto, pero más en el extranjero que dentro del país). Entonces la
oposición volvió a las formas más aprobadas y tradicionales de lucha en el
parlamento. Aquí, durante los primeros meses del 1972 la oposición pudo
lograr éxitos evidentes. De hecho, actualmente el gobierno se encuentra
paralizado en cuanto a su capacidad de continuar la política de consolida-
ción del sector público.

La aprobación de las enmiendas a la Constitución por el parlamento
tendrá, sin duda, consecuencias importantes que llevarán a una agudización
aún mayor de la lucha en el país. Está claro que la CUT nunca apoyará la
devolución de las empresas expropiadas a sus antiguos dueños. El gobierno
ya ha expresado su punto de vista sobre este problema, con las palabras de
Allende en el sentido de que el destino de las empresas expropiadas lo van
a decidir los mismos obreros. Es el momento clave que determina el grado
de tensión de la lucha política en Chile.

En la perspectiva más próxima también hay que esperar el fortaleci-
miento de la actividad de las agrupaciones extremistas de izquierda, en
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primer lugar, de la más influyente de ésta, del Movimiento de Izquierda
Revolucionaria (MIR).

Los vínculos de la Unidad Popular con el MIR son más estrechos y
complicados que lo parecen a primera vista. Especialmente esto se refiere
al Partido Socialista y su secretario general, Carlos Altamirano. Durante el
período de las elecciones presidenciales y después de éstas, el aparato del
MIR ejercía las funciones de una especie de órgano de contrainteligencia
en la Unidad Popular, y efectivamente ayudó a la Unidad Popular a descu-
brir varias organizaciones conspiradoras. Por una parte, esto demuestra
capacidades y vinculaciones aún no esclarecidas del MIR, pero, por otra
parte, demuestra sus contactos con los líderes socialistas. Es sabido que dos
parientes cercanos de Allende son integrantes del MIR.

Nos parece probable que Allende, a pesar de algunas de sus declara-
ciones respecto al MIR, donde los amenaza con represalias, aspira más bien
a poner bajo su control a esta organización que a debilitarla o destruirla. De
hecho, los grupos miristas pueden ser comparados con los grupos activos
de extremistas de derecha que en febrero de 1972 realizaron una serie de
actos vandálicos.

Desde los primeros meses de 1972, el MIR se activó, tratando de
dividir la Unidad Popular y aislar al Partido Comunista. En la provincia de
Concepción los miristas lograron ciertos éxitos en este sentido. En mayo de
1972, el MIR, MAPU, la Izquierda Cristiana y la organización local del
Partido Socialista organizaron el frente único contra los comunistas y exi-
gieron la dimisión del Intendente de la ciudad de Concepción (comunista).
En la asamblea de los dirigentes de partidos de la Unidad Popular, dedicada
a este asunto, las discrepancias alcanzaron un nivel muy alto. Apoyando a
los extremistas de izquierda, el secretario general del PSCh, Carlos Altami-
rano, exigió a Allende acelerar las transformaciones revolucionarias en
forma de un ultimátum. No obstante, en las declaraciones oficiales de las
directivas nacionales de todos los partidos que forman parte de la Unidad
Popular, el incidente en Concepción fue condenado y se declaró que si el
MIR no renunciaba a su política divisionista, no habría ningún tipo de
contactos con él (una declaración más vaga hizo al respecto C. Altamirano).

Todos estos acontecimientos provocaron la crisis gubernamental. El
gabinete de ministros dimitió. En el nuevo gabinete cambiaron seis minis-
tros (de los quince). Ahora en el gobierno hay tres ministros comunistas,
cinco ministros socialistas, los demás son miembros de Partido Radical,
Izquierda Cristiana, MAPU y API. La reorganización del gabinete de mi-
nistros tiene un carácter ambiguo: por un lado, fortalece las posiciones de
los comunistas y socialistas (los radicales perdieron una cargo ministerial),
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por otro, esto ya no es una representación netamente política de los partidos
de la Unidad Popular en un órgano ejecutivo, sino, en gran medida, es un
gobierno de especialistas. Así, en vez de P. Vuskovic, el ministro de Eco-
nomía ahora es C. Matus (socialista), ex presidente de la compañía estatal
de acero, de formación ingeniero, egresado de la Universidad de Harvard,
funcionario de la ONU para América Latina. P. Vuskovic, también un eco-
nomista conocido, fue nombrado vicepresidente de la Comisión Económica
Coordinadora, encabezada por el propio Allende. Integrantes de esta Comi-
sión son, además, los ministros de Economía y de Hacienda.

En la cartera de Vivienda y Urbanismo, el radical O. Canturias fue
reemplazado por L. Matte Valdés (independiente), ingeniero, egresado de
la Universidad Notre Dame (Indiana), con gran experiencia de trabajo prác-
tico.

De esta forma, Allende consciente o inconscientemente, pero de
manera inevitable, va hacia la creación de un gabinete de ministros especia-
listas en sus áreas respectivas. La etapa actual es solamente el primer paso.
Al parecer, antes de marzo del 1973 se va a producir por lo menos una
transformación más en el gabinete, y una tercera será insoslayable, después
de las elecciones parlamentarias.

En general, en el gobierno y en la Unidad Popular llegó a predomi-
nar, al parecer, la idea de la necesidad de transformar al máximo la econo-
mía antes de 1976, para cerrar el camino atrás, independientemente de
quién llegue al poder en las nuevas elecciones presidenciales. Los promoto-
res de esta idea (en eso casi no hay lugar a dudas) son los comunistas. Los
socialistas (más que otros partidos) esperan quedarse en el poder después
de 1976, pero no saben cómo hacerlo. De ahí sus vacilaciones y discrepan-
cias internas.

En lo político, la actual reestructuración del gobierno sólo aparece
como una concesión a los elementos izquierdizantes, en realidad es un
triunfo de la línea del PCCh.

Por otra parte, refleja el proceso de reducción de la base social de la
Unidad Popular y del gobierno. Este hecho evidencia un fracaso parcial de
la línea de los comunistas que a toda costa intentaban ampliar esta base,
haciendo a veces demasiadas concesiones al ala socialdemócrata del blo-
que. Lo confirma la salida de la Unidad Popular del Partido de Izquierda
Radical (L. Bossay, A. Baltra y otros). Con la salida de este partido, el
gobierno perdió el apoyo de 12 miembros del Congreso Nacional. El núme-
ro total de senadores y diputados de los partidos de la Unidad Popular se
redujo de 87 hasta 75 (de los 200).
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Inmediatamente después de la salida del Partido de Izquierda Radi-
cal había una esperanza de que ese partido podría asumir una actitud de
oposición constructiva respecto a la Unidad Popular. Esto podría ser pro-
metedor para los propios radicales, pues atraería hacia ellos a una parte de
electores reformistas que se habían unido a la derecha. Además, la apari-
ción de una “tercera fuerza” (radicales) que estarían en una oposición cons-
tructiva respecto al gobierno de Allende, habría aumentado las posibilida-
des de maniobra de Allende e incluso podría producir después de las
elecciones parlamentarias la situación que permitiría a la Unidad Popular
efectuar los cambios de la Constitución de acuerdo con sus planes. Todavía
no hay que rechazar definitivamente la posibilidad de ese desarrollo de los
acontecimientos. Pero ciertas actitudes de los radicales despiertan preocu-
pación. Así, crearon un Comité Coordinador junto con la Democracia Radi-
cal (J. Durán). En las elecciones complementarias en julio de 1972, los
radicales de derecha, el PDC y el Partido Nacional tienen las intenciones de
presentar un candidato único.

Los meses restantes de 1972 y comienzos de 1973 (hasta las elec-
ciones al parlamento que tendrán lugar en marzo de 1973) serán extrema-
damente tensos y agitados. Al parecer, se puede esperar confrontaciones
bastante agudas entre la ultraderecha y la ultraizquierda. Tomando en cuen-
ta la cercanía de las elecciones parlamentarias, hay poca probabilidad de
que el gobierno aplique una política de represalias contra ellos. Al mismo
tiempo, en esta situación el gobierno no aceptará un plebiscito.

El plebiscito podría cambiar rotundamente la situación en el país.
Sin embargo, las posibilidades de la Unidad Popular de triunfar son dudo-
sas. El gobierno de Allende, al parecer, parte del hecho que, desde el punto
de vista político, una decisión sobre el plebiscito, que cuestionaría la per-
manencia del bloque de la Unidad Popular en el poder, sería poco razona-
ble pocos meses antes de un acto constitucional normal, como son las
elecciones parlamentarias. Los líderes del bloque lo saben muy bien. Por
esta razón, si en 1971 Allende más de una vez amenazó a la derecha con un
plebiscito, ahora la derecha es la que se lo exige a Allende. Al parecer,  se
harán más frecuentes las declaraciones de estado de sitio con la entrega de
control a los militares en todo el país y en algunas provincias. Allende ya
aplicó esta medida más de una vez, demostrando su confianza en el Ejérci-
to. Pero eso, sin lugar a dudas, tiene un aspecto muy peligroso: los oficiales
del Ejército aprenden a gobernar el país (los militares chilenos tienen en
eso menos experiencia que sus colegas de otros países de América Latina),
y tal experiencia crea antecedentes para un golpe de Estado.
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Pero en general el golpe de Estado en Chile actualmente es poco
probable. En sus últimas declaraciones el Comandante en Jefe del Ejército
chileno, general C. Prats, destacó la lealtad de los militares a la Constitu-
ción. Respondiendo a los llamados de la prensa derechista que instiga a los
militares a intervenir y acabar con los grupos armados de izquierda, Prats
declaró: “En nuestro país no existen grupos armados que amenazarían con
la intervención militar en la vida política nacional”2. En Chile, según Prats,
la situación es muy diferente a la de Colombia o Venezuela: aquí nadie se
pronuncia contra el Ejército. En cuanto a poner orden en las calles, es el
trabajo de la policía. Los objetivos de las Fuerzas Armadas están definidos
por la Constitución, y las FF. AA. deben cumplir con ellos estrictamente.
Las Fuerzas Armadas no intervenían, no intervienen y no intervendrán en
la vida política del país.

El Ejército chileno apoyó decididamente al gobierno en el tema de
la nacionalización de las minas de cobre de propiedad de las compañías
norteamericanas.

Entre las causas más importantes que explican el apoyo real del
Ejército al gobierno de Allende, se podrían mencionar las siguientes:

1) Cambios en la composición social del cuerpo de oficiales. De
hecho, desde la época de la Constitución de 1925, los representantes de las
capas medias urbanas adquieren cada vez más mayor importancia en todos
los eslabones de mando. El nivel de vida de los oficiales venía bajando
constantemente, así que en la década de los 60 se igualó con el nivel medio
de vida de los empleados públicos. E. Frei prestó poca atención a la situa-
ción económica de los militares: se atrasaba el pago de sueldos,  no se
reajustaban a tiempo las remuneraciones según el IPC (esto afectaba a los
oficiales en mayor medida que a los obreros y empleados públicos). Apro-
vechando las condiciones especiales de los militares, el gobierno de Frei les
pagaba parte de sus salarios y sueldos en especies. Solamente el motín de
octubre de 1969 lo hizo reconsiderar su actitud frente al Ejército y mejorar
algo la situación económica de los militares. En este sentido el suelo resul-
tó fértil para el gobierno de Allende, pero el cultivo de buenas relaciones
con los militares cuesta caro.

2) Fortalecimiento de la influencia de la izquierda no solamente
entre los oficiales, sino también entre la tropa. Lo demuestra la aparición de
organizaciones de izquierda entre los militares en retiro, de carácter tanto
político como profesional. El Movimiento de la Acción Popular Indepen-

2 [La cita no es textual por provenir de una doble traducción: del español al ruso y
viceversa.]
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diente encabezado por el senador R. Tarud tiene muy buenos contactos
entre los militares, especialmente entre aquéllos en retiro. Después de la
llegada de Allende al poder fueron realizadas purgas de envergadura entre
los oficiales, lo que fue facilitado por la investigación del motín de 1969 y,
especialmente, del asesinato de general Schneider. Se puede suponer que la
parte reaccionaria del cuerpo de oficiales, en su mayoría, se vio obligada a
renunciar por una u otra razón.

Una prueba indirecta del fortalecimiento del apoyo a la izquierda
entre la tropa la constituyen algunos datos de la estadística electoral. Por
los partidos Comunista y Socialista a principios de los 60 votaban más del
60% de los hombres. En las elecciones municipales de 1971, por primera
vez participaron los jóvenes entre 18 y 21 años. Más del 70% de ellos
votaron por la Unidad Popular. Es natural suponer que los conscriptos del
Ejército, de la misma edad, tienen una postura más o menos semejante3.
En consecuencia, es difícil suponer la posibilidad de una acción del
Ejército chileno como una fuerza unida al margen de partidos y del go-
bierno.

3) El Ejército chileno no tiene una experiencia práctica suficiente de
gobierno.

Un papel importante en la actual situación política del país juega el
cuerpo de Carabineros. De las 70 mil personas en armas en Chile, 20 mil
son carabineros. A ellos en gran medida se puede referir todo lo dicho
anteriormente sobre el Ejército. Pero hay también ciertas particularidades.
Carabineros fue creado en 1927 por el general Ibáñez, tras la pérdida del
apoyo del ala progresista del cuerpo de oficiales, dirigido por el futuro
fundador del Partido Socialista, Marmaduque Grove. Carabineros fue crea-
do como contrapeso a esta parte del Ejército. Posteriormente los gobiernos
burgueses del país, actuando, según el principio divide et impera, apoyaban
las discrepancias entre el Ejército y Carabineros. En 1964, el 80% de los
carabineros en retiro y de los de servicio activo con derecho a voto, votaron
por Frei. Sin embargo, bajo el gobierno demócrata cristiano las relaciones
entre el gobierno y el cuerpo de Carabineros se deterioraron significativa-
mente. Una de las razones principales fue el empeoramiento de la situación
económica de los carabineros, el aumento de los años de servicio necesa-
rios para obtener jubilación, de 10 hasta 20 años (en la práctica, hasta 25-
30 años), la reducción de personal, etc.

3 [La experiencia del régimen reformista de Velasco Alvarado en Perú ha tenido gran
influencia en el optimismo de las apreciaciones de los analistas soviéticos de la conducta y
modo de pensar de los militares latinoamericanos en general y de los de Chile, en particular.]
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Después de la llegada al poder, Allende designó un nuevo General
Director del cuerpo, subió las remuneraciones de los carabineros y oficia-
les, presentó ante el parlamento un proyecto de ley que proponía aumentar
la dotación de la institución (este proyecto fue rechazado por los votos de
PDC y Partido Nacional, lo que, naturalmente, provocó descontento entre
los carabineros con las acciones de la oposición). Durante su viaje al Perú
el Presidente ofreció al General Director de Carabineros y a su esposa que
lo acompañaran. Ocurrió por primera vez en la historia de la institución y
recibió una gran y positiva repercusión entre sus miembros. Durante la
visita a Cuba del Ministro de Relaciones Exteriores, éste fue acompañado
por otro alto oficial del cuerpo de Carabineros. Los dirigentes de la institu-
ción más de una vez destacaron su satisfacción por no tener que realizar
ahora las humillantes funciones de un órgano represivo antipopular.

Resulta conveniente analizar otro aspecto más de la situación políti-
ca del país.

Dentro del bloque de la Unidad Popular se vislumbran ciertos cam-
bios. En primer lugar, llama la atención el cambio de la política de Allende
hacia la Unidad Popular. Hace poco el Presidente propuso promover candi-
datos comunes para las elecciones de 1973. Según la Constitución chilena,
se prohíbe crear coaliciones políticas para las elecciones parlamentarias.
Sin embargo, los partidos hace mucho tiempo encontraron formas de evadir
esta prohibición mediante acuerdos entre los dirigentes de distintos partidos
sin necesidad de fusionarlos. Como consecuencia de la mencionada pro-
puesta de Allende, aparecieron varios proyectos de crear un llamado Parti-
do Federado, en el cual cada partido podría conservar su identidad y carac-
terísticas particulares. Todo eso agudiza las tensiones dentro de la Unidad
Popular. Cabe suponer que Allende necesita la unidad dentro del bloque,
pero sólo para asegurarse que todos los senadores y diputados de los parti-
dos integrantes de la coalición voten en el parlamento por los proyectos
propuestos por el gobierno. Por otro lado, las discrepancias dentro del
bloque le permiten desempeñar el papel de un árbitro entre los partidos.

Vale destacar que el filo de la propuesta sobre los candidatos comu-
nes, en las actuales circunstancias, está dirigido contra el Partido Comunis-
ta. El problema radica en el hecho de que antes de las elecciones municipa-
les el Partido Comunista fue el partido más grande y más influyente dentro
de la Unidad Popular. En las elecciones municipales los socialistas adelan-
taron considerablemente a los comunistas. Si en estas condiciones se van a
ofrecer candidatos comunes, los socialistas pueden pretender recibir la ma-
yoría absoluta. En general, la realización de este plan debilitará las posicio-
nes de comunistas dentro del bloque, fortaleciendo al mismo tiempo las
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posiciones de los socialistas de los partidos pequeños. Es poco probable
que los comunistas no lo comprendan. Habría que pensar que viene el
empeoramiento de las relaciones entre los partidos principales de la Unidad
Popular.

En el movimiento sindical también surgieron importantes complica-
ciones. Una muestra de ello es el hecho de que en el VI Congreso de la
CUT, celebrado a fines del 1971, no se procedió con la elección de una
nueva directiva. Las elecciones fueron postergadas, primero, para abril, y
posteriormente para fines de mayo. Los resultados de las elecciones del
Consejo Directivo de la CUT fueron publicados a mediados de julio de
1972. Como presidente de la CUT fue elegido por tercera vez el comunista
L. Figueroa. Como secretario general de la CUT fue elegido el socialista
R. Calderón, y como vicepresidente el demócrata cristiano E. Vogel. Las
elecciones demostraron un notorio fortalecimiento de la influencia de la
Democracia Cristiana dentro de la CUT.

La Democracia Cristiana realiza dentro del movimiento obrero una
política que fortalece las posturas puramente sindicalistas entre los líderes
de las organizaciones de trabajadores. El PDC promueve la idea de que no
es necesario centralizar la economía ni traspasar grandes empresas al Esta-
do. Según su opinión, basta con establecer la autogestión obrera en la
fábricas y usinas. Los trabajadores solos resolverán los problemas de la
producción, y en eso precisamente consiste el socialismo verdadero y una
democracia real. El papel del Estado tiene que reducirse a la realización de
funciones consultativas y consejeras. Consideramos que una política de
este tipo puede contribuir a la consolidación de la posición privilegiada de
los trabajadores de ciertas ramas de producción, por ejemplo, de la indus-
tria cuprífera, lo que, por lo tanto, reforzaría la división dentro de la clase
obrera. Sin lugar a dudas, tal situación complicaría los objetivos del Estado
en el ámbito de la regulación de precios en el mercado interno y de la
planificación de la economía. Los eslogans del PDC, por lo visto, tienen un
carácter demagógico y sirven a los intereses netamente políticos de atraer
hacia la oposición a una parte de la clase obrera. No se puede subestimar su
impacto emocional en los obreros. En realidad, este planteamiento del pro-
blema evoca una variante del capitalismo popular4.

Durante la última Junta Nacional del PDC, que culminó en marzo de
1972, los demócrata cristianos, junto con criticar a la Unidad Popular,
destacaron una serie de éxitos de la coalición (crecimiento de la produc-

4 [Es un término que en el lenguaje ideológico soviético de la época tenía una
connotación claramente negativa.]
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ción). Declararon que el PDC no estaba en contra de la expropiación de
grandes compañías, pero objetaba algunas de éstas, que, desde su punto de
vista, fueron realizadas sin el acuerdo democrático de los trabajadores. Es
probable que eso insinúe ciertos cambios en la política de rígida oposición
aplicada por el PDC durante los últimos meses.

Aunque la situación política general en Chile es bastante incierta e
inestable, se podrían formular ciertas reflexiones en cuanto a su futura
evolución y, particularmente, en torno al problema de las perspectivas de la
permanencia del gobierno de Allende en el poder:

Los últimos meses de 1972 y el inicio de 1973 (hasta las elecciones
parlamentarias) serán en Chile extremadamente agitados y tensos.

El golpe de Estado en Chile actualmente es poco probable, y la
ultraderecha y la ultraizquierda no disponen de fuerzas suficientes para eso.
Además, Allende tiene grandes posibilidades para utilizar, en el caso de
necesidad, el Ejército contra las acciones abiertas de ultraizquierda y la
ultraderecha.

Todo eso hace pensar que el gobierno de Allende permanecería en
el poder hasta las elecciones parlamentarias de marzo de 1973.

En cuanto a las elecciones de 1973, es poco probable que el bloque
de la Unidad Popular logre la mayoría absoluta en el parlamento y conquis-
te el poder legislativo. Cierta posibilidad hipotética de obtener la mayoría
de los votos existía, pero ahora ha desaparecido casi en absoluto, producto
de la salida de la Izquierda Radical de la Unidad Popular.

Es muy probable que después de las elecciones de 1973 el gobierno
de Allende tenga la posibilidad de seguir consolidando el sector público de
la economía ya existente. En el campo se terminaría definitivamente con el
latifundismo. Al mismo tiempo, las empresas de los pequeños y medianos
propietarios, por lo general, no serían nacionalizadas. La política interior y
exterior del gobierno de Allende obtiene el carácter cada vez más modera-
do y reformista. Es así que es poco probable que Allende quiera y pueda
realizar serias transformaciones de carácter socialista. Sin embrago, se pue-
de afirmar que a pesar de la tensión e inestabilidad de la situación política
interior de Chile, Allende lograría conservar el poder hasta cumplir el
mandato presidencial, es decir, hasta el año 1976.

[…]



CHILE EN LOS ARCHIVOS DE LA URSS 437

4-9-1998

4. ESTADO DE RELACIONES ECONÓMICAS CON LA URSS
Y PERSPECTIVAS DE SU DESARROLLO5

Ciertas premisas para el desarrollo del comercio y la colaboración
técnico-científica con Chile se remontan a mediados de los años 60. En
1964, la URSS y Chile acordaron el restablecimiento de relaciones diplo-
máticas, mientras que una pequeña agencia comercial soviética ya había
sido inaugurada en Santiago en 1962. En enero de 1967 fue firmado un
acuerdo comercial y formas de pago, y dos acuerdos de créditos a largo
plazo que suponían la adquisición por parte de Chile de maquinaria soviéti-
ca y la prestación de asistencia técnica en la construcción de empresas
industriales y afines, por una suma total de 57 millones de dólares.

Sin embargo, el acuerdo sobre el desarrollo de los vínculos comer-
ciales y económicos prácticamente no se había puesto en marcha hasta
octubre de 1970. El intercambio comercial anual entre Chile y la URSS
alcanzaba apenas varios centenares de miles de rublos. Un cuadro semejan-
te presentaban las relaciones económicas y comerciales entre Chile y otros
países socialistas.

Tal estado de los vínculos económico-comerciales chileno-soviéti-
cos se explicaba, en primer lugar, por la orientación históricamente deter-
minada de la economía y del comercio exterior chilenos a los mercados de
un reducido número de países de Occidente y, en particular, por la fuerte
dependencia de los créditos extranjeros, de su ayuda económica y financie-
ra, de sus mercados, de los estándares técnicos occidentales, etc., y también
por una actitud cautelosa (y escéptica) de los gobiernos burgueses de Chile
frente al desarrollo de las relaciones económicas con la URSS y otros
países socialistas.

Por otra parte, la ampliación de la colaboración económica se ha
visto seriamente obstaculizada tanto por la nomenclatura tradicionalmente
reducida de las exportaciones chilenas (80% de su valor proviene del co-
bre), como por las capacidades limitadas de la URSS de suministrar ciertos
productos que necesita Chile (trigo y todos los tipos de alimentos, petróleo
y sus derivados, fertilizantes, etc.)

El gobierno de Allende promueve el desarrollo de las relaciones
económicas con todos los países socialistas. Al mismo tiempo, este gobier-
no se caracteriza por la tendencia de enfocar este problema, en primer
lugar, desde el punto de vista de la obtención de la ayuda económica,

5 [El documento es interesante por las apreciaciones de las expectativas de los líderes
de la izquierda chilena respecto del carácter de las relaciones comerciales con la URSS.]
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técnica y financiera de la Unión Soviética y de otros países socialistas. El
futuro desarrollo de las relaciones económicas con Chile dependerá, en
primer lugar, de las decisiones que ya  han sido tomadas o se tomarán en el
futuro próximo respecto a este problema.

Con la llegada al poder del gobierno de Allende las relaciones eco-
nómicas entre la URSS y Chile se han ampliado notoriamente. Si en el año
1970 el valor total de intercambio comercial entre los dos países era 0,8
millones de rublos, y en 1969, apenas alcanzaba 0,3 millones, en el año
1971 el valor total del intercambio creció hasta 7,8 millones de rublos,
principalmente, gracias a las exportaciones soviéticas. Por la petición del
gobierno de Chile en 1971, la Unión Soviética suministró a este país una
gran partida de trigo (100 mil toneladas). Además, fueron firmados contra-
tos para el suministro de 5 mil tractores soviéticos y maquinaria para la
construcción de caminos (por la suma de 6,5 millones de rublos).

Entre el 17 y el 29 de mayo de 1971 se celebraron en Moscú nego-
ciaciones con la delegación económica chilena, encabezada por el Ministro
de Relaciones Exteriores, Clodomiro Almeyda. Los participantes de las
negociaciones se manifestaron partidarios de ampliar la colaboración eco-
nómica y técnica en base a condiciones mutuamente ventajosas. Fue espe-
cialmente destacado el interés recíproco de ampliar el intercambio comer-
cial. Las partes intercambiaron las listas de productos que podrían ser de
interés de cada uno de ellos y para ambos.

En las negociaciones se acordó la construcción en Chile de una
planta industrial para la producción de bloques prefabricados para la cons-
trucción habitacional y de una fábrica de aceites y lubricantes con capaci-
dad de 70 mil toneladas al año, con la asistencia técnica y financiera de la
Unión Soviética.  Para garantizar el financiamiento de estos y otros proyec-
tos que serían definidos en el futuro, el 28 de mayo de 1971 en el Ministe-
rio del Comercio Exterior de la URSS se firmó el Protocolo sobre la am-
pliación del crédito otorgado anteriormente por la Unión Soviética a Chile
para la compra de maquinaria y equipamiento, vía el Ministerio del Comer-
cio Exterior, de 15 a 55 millones de dólares, y sobre la reprogramación de
los plazos de pago de este crédito.

En septiembre de 1971 fue firmado el acuerdo intergubernamental
soviético-chileno de colaboración para el desarrollo de la pesca industrial.
Éste establece la participación de la Unión Soviética en la elaboración de
proyectos, construcción y reconstrucción de uno o más puertos pesqueros
en Chile, la participación de la URSS en la formación de especialistas para
la industria pesquera. Se establece también la posibilidad de arriendo de los
barcos pesqueros soviéticos a condiciones comerciales. Actualmente varias
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traineras pesqueras soviéticas realizan la pesca en aguas profundas de las
aguas territoriales chilenas, entregando la pesca a la compañía estatal chile-
na “Arauco”. Los barcos de investigación científica soviéticos participan en
la  prospección de los recursos pesqueros de Chile.

En enero-febrero de 1972, estuvo de visita en Chile la delegación
económica soviética, dirigida por el vicepresidente del Comité Estatal de
Planificación de la URSS, camarada M. A. Pertzev. Durante las negocia-
ciones con la delegación soviética, la parte chilena expresó su visión de las
perspectivas de la colaboración económico-comercial para los años 1972-
1975.

La parte chilena expresó sus expectativas en el sentido de que en
1972-1975 el intercambio promedio comercial entre la URSS y Chile po-
dría alcanzar aproximadamente 300 millones de dólares anuales. Se destacó
el interés especial de Chile de importar desde la URSS trigo, carne, mante-
quilla y algunos otros productos alimenticios, así como algodón, petróleo
crudo, etc., por un total de 100-120 millones de dólares anuales. Además la
parte chilena informó de su interés en importar maquinaria y equipos varios
(para la construcción de carreteras, el sector energético, instalaciones de
perforación,  además de tractores, trolebuses, etc.) por un total de 30 millo-
nes de dólares anuales, aproximadamente. Sin embargo, la parte chilena
quisiera empezar los primeros pagos por los suministros respectivos sólo a
partir del año 1976. Esto implica que los productos soviéticos, principal-
mente alimentos y materias primas, se importarían en las condiciones de un
crédito a largo plazo, que sería pagado después de las elecciones presiden-
ciales de 1976, es decir, por la siguiente administración chilena, mientras
que las transacciones con estos productos en la práctica internacional se
realizan normalmente en efectivo sobre la base de crédito de corto plazo
(hasta un año),

Al mismo tiempo, la parte chilena dio a conocer su lista de produc-
tos para exportar a la URSS, que incluía concentrados de cobre, cobre no
elaborado y refinado, salitre, yodo, pescado, harina de pescado y también
varios productos manufactureros industriales (calzado, productos de lana,
etc.). A juzgar por la suma del intercambio anual (alrededor de 300 millo-
nes de dólares) propuesta por la parte chilena, el volumen de las compras
soviéticas en Chile debería equivaler a 150 millones de dólares anuales,
aproximadamente. Además, el pago por las exportaciones chilenas se reali-
zaría en efectivo y en divisa convertible.

La parte chilena fundamentó su posición en el tema de las relaciones
económicas entre la URSS y Chile aludiendo, por un lado, a grandes  res-
tricciones de carácter monetario y financiero y, por otro lado, a razones
políticas.
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En marzo de 1973 se celebrarán en Chile las elecciones al Congreso
Nacional, de cuyos resultados dependen muchas cosas. Así, en el transcur-
so de las negociaciones la parte chilena hizo hincapié en que el triunfo de la
derecha en estas elecciones puede conducir a la caída del gobierno de la
Unidad Popular. Por esta razón, la parte chilena solicitó, con especial insis-
tencia, ayuda económica para los próximos meses, es decir, antes de la
elecciones parlamentarias.

De esta manera, el plan de desarrollo del comercio soviético-chileno
propuesto por la parte chilena implica que la Unión Soviética tendría que
aceptar condiciones que jamás se han contemplado en las relaciones de la
URSS con los países en vías de desarrollo. Los chilenos esperan que la
URSS les suministre anualmente grandes partidas de productos de primera
necesidad, y escasos en la URSS, como trigo, carne, mantequilla, algodón,
etc., sobre la base de un crédito a largo plazo. A su vez, se supone que la
Unión Soviética tendría que importar productos, de los cuales no tiene
mayor necesidad, y pagarlos de inmediato en moneda firme […].
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2-10: Conversación del embajador A. V. Basov con Luis Corvalán y
Volodia Teitelboim

1972: 13 de septiembre

Transcripción de la conversación del embajador A. V. Basov
con Luis Corvalán y Volodia Teitelboim1

En la conversación L. Corvalán destacó que existen rumores sobre
un posible golpe de Estado. Según la información que tiene el PCCh,
dentro de las Fuerzas Armadas se preparan grupos de conspiradores. La
derecha pretende provocar a los militares para que se tomen el poder.

Según el interlocutor, los factores que favorecen estos ánimos son:
alza de precios, problemas con el abastecimiento, asesinato de un carabine-
ro, descubrimiento de la actividad funesta de los grupos de ultraizquierda y
de los vínculos entre éstos y el PSCh, realización de entrenamientos milita-
res por los socialistas. Todo eso lleva a la brusca caída del prestigio del
gobierno de Allende.

Corvalán subrayó que en estas condiciones existe un peligro real de
intentos de golpe de Estado.

El dirigente comunista informó que frente a estas amenazas se ela-
boró una estrategia basada en la movilización de las masas alrededor de la
CUT, que llamó a los trabajadores a tomar fábricas y a comenzar una
huelga general en el caso de un putsch.

L. Corvalán comentó la situación en las Fuerzas Armadas. Subrayó
la actitud leal del alto mando militar al gobierno y su disposición a mante-
ner el orden público en el país.

V. Teitelboim, por su parte, informó de su reunión con el jefe de
contrainteligencia del Ejército, general Sepúlveda. Se llegó a un acuerdo
sobre la coordinación de las fuerzas de seguridad y de los partidos del
bloque popular [...]. Se decidió a la vez movilizar a las fuerzas leales al
gobierno, de acuerdo al decreto del Presidente del 18 de septiembre.

L. Corvalán consideró que una parte de la Democracia Cristiana se
pronuncia por la colaboración con la Unidad Popular, pero la mayoría del
partido tiene ánimos revanchistas.

El secretario general del PCCh expresó su preocupación por el forta-
lecimiento de las tendencias anticomunistas al interior de uno de los grupos
del PSCh. Según él, numerosos militantes socialistas se dirigieron al PC
solicitando su ingreso al partido. El secretario general del PS no se sintió

1 [Del diario de A.V. Basov.]



442 ESTUDIOS PÚBLICOS

4-9-1998

capaz de poner orden en su partido, lo que obligó a C. Altamirano a renun-
ciar de su cargo. En una oportunidad, Altamirano declaró haberse desempe-
ñado como árbitro entre Allende y el Partido Socialista y entre distintos
grupos al interior del PS. La falta de un entendimiento mínimo entre Alta-
mirano y Allende contribuye a su desencuentro personal.

V. Teitelboim destacó que uno de los problemas más agudos del
momento es el de la futura evolución del PSCh: si éste gira a la derecha o
camina por la vía del programa de la Unidad Popular. Mencionó las apre-
ciaciones de Allende acerca de la falta de apoyo por parte del PS. En la
actualidad, el Presidente Allende busca reestructurar el gobierno, sin ex-
cluir la posibilidad de incorporar a las Fuerzas Armadas.

A su vez, Luis Corvalán, refiriéndose a las elecciones de marzo de
1973,  comentó que la Democracia Cristiana no tiene ilusiones en cuanto a
sus posibilidades de triunfar, como tampoco cree que la izquierda pueda
conquistar la mayoría en el Congreso2.

El dirigente comunista subrayó que la política económica de la Uni-
dad Popular fue elaborada a corto plazo. Ha sido un error haber congelado
los precios de los productos del sector público, lo que provocó pérdida de
rentabilidad de las empresas estatales, donde el aumento de personal fue
acompañado por la disminución de su productividad. Por otra parte, una de
las condiciones desfavorables para la economía chilena consiste en la re-
ducción de créditos estadounidenses.

Pero la dirección del Partido Comunista considera erróneo el au-
mento brusco de precios declarado recientemente. La política económica
del gobierno debería orientarse a elevar la rentabilidad de las empresas
estatales, aumentar la productividad, alcanzar la autogestión financiera de
las empresas, modificar el sistema tributario nacional en el sentido de gra-
var a los sectores más ricos de la población y asegurar la redistribución de
ingresos.

Al mismo tiempo, es imprescindible la revisión inmediata del nivel
de remuneraciones, acorde al crecimiento de precios de uno y otro tipo de
bienes de primera necesidad.

Luego V. Teitelboim informó sobre los intentos de los grupos de
ultraizquierda de penetrar las filas del Ejército, provocando creciente pre-
ocupación en los círculos militares. Destacó que, en su mayoría, las Fuer-
zas Armadas no reflejan el modo de pensar de los ricos, ni de los pobres,
sino de las capas medias de la población. También mencionó la creciente
presión que las fuerzas reaccionarias realizan sobre el Ejército.

2 [Redacción confusa en el original.]
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V. Teitelboim subrayó que todo el cuerpo de oficiales de las Fuerzas
Armadas de Chile y el general C. Prats se encuentran en posición de lealtad
al constitucionalismo. Según Teitelboim, Carlos Prats declaró en una re-
unión de oficiales del Estado Mayor: “No soy el coronel Torres, los conspi-
radores pasarán sólo a través de mi cadáver. Soy así, que lo sepan”.

Según las informaciones de la CIA, el 85% de las Fuerzas Armadas
de Chile son leales a la Constitución y las leyes chilenas existentes. Pero el
empeoramiento de la situación económica no está fuera de la atención de
las Fuerzas Armadas.

V. Teitelboim destacó el creciente interés del Partido Socialista por
consolidar sus relaciones con el PCUS y la URSS.
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1-1R: Crédito para propaganda comercial

1959: 17 de marzo

A:      Comité Central del PCUS
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1-2R: Rendición de aportes entregados en 1966

1966:  26 de diciembre

De:     B. N. Ponomariov

A:       Comité Central del PCUS
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1-3R: Aprobación de aportes para 1970

1969: 28 de diciembre

Decreto del Comité Central del PCUS
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1-4R: Rendición de aportes entregados en 1973

1973:  17 de diciembre

De:     Comité Central del PCUS

Leonid Brezhnev
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2-9R: Informe sobre la situación chilena elaborado por el Instituto de
América Latina de la Academia de Ciencias de la URSS

1972: [probablemente de comienzos de julio]
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